Alondra común – Alauda arvensis Linnaeus, 1758 by Pérez Granados, Cristian et al.
Pérez Granados, C., Serrano Davies, E., Hervás, I., Herranz, J.  (2014). Alondra común  – Alauda arvensis. En: 
Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
 
 
 
Alondra común – Alauda arvensis Linnaeus, 1758 
 
Cristian Pérez Granados 
Instituto Multidisciplinar para el Estudio del Medio Ramón Margalef 
Departamento de Ecología. Universidad de Alicante 
Eva Serrano Davies 
Facultad de Medio Ambiente. Universidad de Castilla-La Mancha. Campus de Toledo 
Israel Hervás y Jesús Herranz 
Departamento de Ecología. Facultad de Ciencias. Universidad Autónoma de Madrid. 
 
Fecha de publicación: 21-10-2014 
 
 
© C. Palacín 
  
 
Pérez Granados, C., Serrano Davies, E., Hervás, I., Herranz, J.  (2014). Alondra común  – Alauda arvensis. En: 
Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
2
Nombres comunes  
Londra (Ciudad Real, Cáceres y Badajoz), aloda (Zaragoza, Huesca), terrera de invierno 
(Cádiz, Huelva, Sevilla) o laverca (Lugo, Pontevedra,  Coruña) (Bernis, 1994).  
Gallego: Laverca común. Valenciano: Terrerola comuna. Catalán: Alosa vulgar. Baleares: 
Terrola. Euskera: Hegatxabal arruna o Pirripio.  
Inglés: Skylark. Francés: Alouette des champs. Alemán: Feldlerche. Portugués: Laverca.  
 
Sistemática 
La alondra común pertenece a la familia Alaudidae, una familia con 96 especies de 21 géneros 
distintos (De Juana et al., 2004). Dicha familia se encuentra bastante bien delimitada dada una 
serie de características que las hacen únicas, entre las que se encuentran la posesión de un 
tarso latiplantar y de una siringe relativamente simple, con solo cinco músculos y un pessulus 
rudimentario, lo que contribuyó a que fuera la primera familia en describirse del suborden de los 
Oscines (Suárez et al., 2009). Encontramos referencias a ella en civilizaciones antiguas. En la 
época romana Julio César llamó a la Legión V Alaude, en el año 52 a.C. (Bishop, 1990). Los 
soldados de dicha Legión se distinguían de los demás por la cresta de sus cascos, símbolo que 
ha llegado hasta nuestros días de la mano de una marca francesa de tabaco que luce en la 
portada de sus cajetillas una representación de dichos cascos (Suárez et al., 2009). Así mismo, 
la alondra ha inspirado a no pocos poetas y músicos, siendo bien conocidos los casos de 
William Shakespeare (en Romeo y Julieta) y Ralph Vaughan Williams (The Lark Ascending). 
 
Identificación 
El plumaje es similar en ambos sexos, al igual que en el resto de especies de la familia, siendo 
un plumaje críptico pardogrisáceo, listado por encima y en el pecho, y con el vientre 
blanquecino. Los principales caracteres que pueden ayudar al reconocimiento de la especie 
son las plumas rectrices externas blancas y el borde de fuga del ala del mismo tono, así como 
sus característicos cantos de vuelo circulares, especialmente en primavera. Mientras en las 
aves posadas, la posesión de una pequeña cresta también ayuda a separarla de la mayoría del 
resto de aves, cuyo perfil a diferencia del de las cogujadas (Galerida sp.; capaz de erizarla a 
mayor altura) puede recordar al de un triángulo isósceles con un ángulo de 90º. Otro carácter 
que puede ayudar a la hora de identificar la especie es la posesión de una uña posterior muy 
larga, que puede ser aproximadamente un 164 % más larga que el dedo posterior (Harrison, 
1966; en Simms, 1992). Esta uña posterior es incluso más larga durante la época reproductora, 
aunque dicha variación se ha reflejado en pocos estudios y apenas se sabe si se debe a un 
mayor desgaste por abrasión durante el periodo invernal o si realmente es debido a un cambio 
real en dicha medida. El iris es de color marrón y las patas amarillas-marronáceas en todas las 
edades. El pico, es típicamente marrón, con la mandíbula superior oscura. Son realmente 
difíciles de sexar en el campo, aunque es posible, sobre todo si vuelan juntos. El plumaje 
juvenil presenta plumas orladas en manto y escapulares, y una cresta poco o nada 
desarrollada. A la hora de tratar de datar a los individuos, la osificación craneal puede ser un 
carácter útil únicamente hasta mediados de septiembre, pues desde esa fecha algunos 
juveniles ya presentan el cráneo totalmente osificado (Svensson, 2009). Así mismo, los pollos 
en la boca poseen 5 puntos negros, 1 en la punta de la lengua, dos en la parte final de la 
misma, y otro en cada mandíbula, pudiendo servir quizás para que los padres encuentren 
mejor las bocas a alimentar (Donald, 2004a), puntos que en el caso de los adultos nunca se 
encuentran (Simms, 1992). Se conocen casos tanto de individuos melánicos como albinos 
(Sage, 1962), al igual que Chernysov (1988) comenta la captura de ciertos individuos con 
patrones anormales en el plumaje, por ejemplo, con 13 plumas rectrices (6 rectrices en la mitad 
izquierda y 7 rectrices en la mitad derecha). 
 
Presenta un vuelo aleteante, alternando cortos aleteos con momentos en los que cierra las 
alas, haciendo estos cortos planeos de manera mucho más continua que otros aláudidos, como 
las calandrias con un vuelo mucho más continuo y patente, lo que puede ayudar en su 
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identificación. Además, durante el vuelo mantiene la cola abierta y caída (Mullarney et al., 
2003). 
En cuanto al tamaño general, es algo mayor que las terreras (Callandrella sp.; 1/3 mayor) y que 
la totovía (Lullula arborea; 1/5 mayor), siendo de un tamaño muy similar al de las cogujadas, 
aunque algo más pequeña y estilizada que la calandria común (Melanocorhypa calandra).  
Es un paseriforme de tamaño medio, con unos 18-19 cm de longitud y 30-36 de envergadura, 
cuya masa corporal media de los machos es de 43 g y de 35 g el de las hembras. 
 
Dimorfismo sexual 
Los machos poseen un 5-10% más de área alar que la hembra, incrementándose esta 
diferencia desde el SW al NE de Europa, debido probablemente al carácter más migratorio de 
las poblaciones del NE. Ha quedado demostrado que los machos que realizan cantos de mayor 
duración son también aquellos con mayor área alar, lo que reduce el coste de vuelo. Møller 
(1991) demostró experimentalmente que las alondras a las que les añadió 10 mm de ala, 
cantaban durante menos tiempo. 
Así mismo, el esternón (donde se anclan los músculos del vuelo) también se encuentra más 
desarrollado en los machos (Nussbaumer, 1992; Lüps et al., 1992), con el fin de aumentar el 
área alar, y con ello, disminuir la carga, lo que les permite realizar mejores y más largos vuelos 
de canto y con ello, un teórico mayor acceso a las hembras.  
 
Variación geográfica 
El tamaño va aumentando hacia al este de su área de distribución, haciéndose menor hacia el 
Océano Pacífico. En Europa también existe una tendencia a disminuir la longitud del ala hacia 
el sur del continente (Simms, 1992). 
Se han descrito doce subespecies (Donald, 2004a, 2004b), de ellas tres en la Península 
Ibérica: A. a. cantarella Bonaparte, 1850, del nordeste; A. a. guillelmi Witherby, 1921, del 
noroeste y A. a. sierrae Weigold, 1913, del sur (Cramp, 1988). Glutz von Blotzheim (1985) 
solamente admite como válida la subespecie A. a. sierrae para las poblaciones ibéricas, 
caracterizándola por tener el pico más largo. 
 
Muda 
No hay datos ibéricos. La muda del plumaje, al igual que  el resto de aláudidos, se realiza a 
través de una muda postnupcial completa, donde tanto los individuos reproductores como las 
aves del año mudan todas las plumas del cuerpo y del vuelo entre mediados de julio y de 
agosto, aunque en algunos casos esta muda puede abarcar desde principios de julio hasta 
finales de agosto. En el caso de los individuos juveniles la muda se realiza entre 2 y 4 semanas 
tras abandonar el nido (Cramp, 1988). 
 
Hábitat  
Hábitat de reproducción 
Las poblaciones reproductoras muestras preferencia por zonas de matorrales de caméfitos y 
en menor medida por zonas de cultivos del piso supramediterráneo (Santos y Suárez, 2005; 
Suárez et al., 2009). 
En España sus principales poblaciones reproductoras se encuentran en pastos y matorrales de 
alta montaña, siendo algo menores en zonas del piso mesomediterráneo; llegando a 
desaparecer en el piso termomediterráneo (Santos y Suárez, 2005). La mayoría de las parejas 
se reproducen por encima de los 1.000 m (Suárez et al., 2003), y alcanzan los 2.000 m en 
Suiza, 2.500 m en Armenia e incluso los 3.200 m en prados alpinos de Asia; en la península 
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Ibérica es sustituida a baja altitud, por las cogujadas comunes y montesinas (Tellería et al., 
1988). 
En Aragón, alcanza sus máximos poblacionales en cultivos de secano situados entre 700 y 
1500 m (Sampietro, 2000). En Huesca, donde se encuentra presente durante todo el año, su 
distribución varía enormemente, nidificando especialmente en los prados altos del Pirineo, por 
encima de los 1.500 m y escasamente por encima de los 2.200 m (Woutersen y Platteeuw, 
1998). En La Rioja es el aláudido más extendido, con casi un 100% de reproducción probable 
en la totalidad de sus cuadrículas y con preferencia por los cultivos durante dicho periodo; 
llegando a alcanzar los 1.900 y 2.000 m (De Juana, 1980). En Burgos, nidifica incluso por 
encima de los 2.100 m de la Sierra de la Demanda, distribuyéndose principalmente en los 
páramos de Masa y la Lora (Román, 1996). En el País Vasco atlántico es una especie muy 
escasa (Galarza y Domínguez, 1989); mientras que en Cataluña, habita en la práctica totalidad 
de la comunidad, incluso nivel del mar (Mestre, 1983); siendo un nidificante escaso en el delta 
del Llobregat (Gutiérrez et al., 1995). En Palencia está presente en toda la provincia como 
reproductor, (Jubete, 1997), al igual que en Salamanca donde es una especie muy abundante 
durante la primavera, especialmente en los prados de la Sierra de Béjar y en brezales y pastos 
de la Sierra de Gata (Carnero y Peris, 1988). En Madrid selecciona los piornales de montaña, y 
en menor medida, los pastizales y cultivos (Díaz et al., 1994b). 
En las sierras béticas orientales, según Pleguezuelos (1992) se distribuye por las llanuras 
situadas por encima de los 1.400 m, llegando a alcanzar los 3.100 m en la ladera sur del 
Mulhacén, siendo la altitud máxima a la que nidifica en Sierra Nevada mucho mayor que la que 
alcanza en los pirineos y los alpes (Affre, 1980; en Pleguezuelos, 1992), aunque este carácter 
montano en el sur de la península no es total, dado que también puede encontrarse, por 
ejemplo, en las llanuras cerealistas de Guadix, en torno a los 1.000 m. En las cordilleras 
béticas, su hábitat de cría típico es el pastizal-matorral de los pisos supra y oromediterráneo, 
no penetrando por lo general en el piso bioclimático superior y alcanzando sus mayores 
densidades en el piso supramediterráneo (Pleguezuelos, 1992). Extremadura es una de las 
zonas de la península con menor presencia de aves reproductores, estando únicamente segura 
su reproducción en el Sistema Central, Sierra de Gredos y de Gata (Mogena et al., 2008) El 
número de reproductores en Albacete es muy bajo (Viada, 1998). En Valencia se encuentra 
desde el nivel del mar hasta montañas a 1.200 m (Urios et al., 1991), adquiriendo una de sus 
mayores densidades reproductoras para toda la península en parameras en el Rincón de 
Ademuz, (Pérez-Granados, en prensa). En Alicante la especie se asienta únicamente en 
coscojares del interior de la provincia y por encima de 1.000 m, como por ejemplo, en la Sierra 
de Mariola, Aitana o la Sierra del Plas, (Bañuls, en prensa). El segundo tipo de hábitat más 
utilizado por la especie en Alicante son los cultivos de secano intensivos del Alto Vinalopó, 
(Bañuls, en prensa). 
En el resto del mediterráneo occidental, la especie también cría en la franja costera de 
Portugal, aunque también hay algunos individuos que lo hacen en el sector septentrional 
(Rufino, 1989).  
Su distribución durante la época reproductora se ve afectada por la altura y cobertura de la 
vegetación (Eraud y Boutin, 2002; Suárez et al., 2003), y la densidad disminuye a la par que 
crece la proporción de pastos naturales en el paisaje (Pärt y Södestrom, 1999). Si bien su 
dependencia de los campos de cultivo no es muy grande, es una especie muy exitosa en la 
colonización de nuevos cultivos, viéndose favorecida por la presencia de barbechos y lindes 
(Berg y Pärt, 1994). En general, se encuentran en bajas densidades, pero dada la elevada 
superficie de las áreas abiertas (22 % de la superficie del continente europeo), llega a constituir 
grandes poblaciones. 
Uno de los principales factores que determinan sus densidades es la estructura del cereal, 
donde si la altura media es baja, las densidades también lo son dado que el sustrato no sería 
adecuado para ocultar adecuadamente el nido y si la altura media es muy alta, también es un 
sustrato inadecuado, dado al aumento en la dificultad para moverse entre él y percibir la 
llegada de depredadores (Götmark et al., 1995). Por esto mismo, la ganadería en general es 
positiva al disminuir esta altura media y la complejidad, no obstante, en zonas muy concretas, 
como las zonas costeras puede incluso ser negativa, ya que de por sí en estas zonas la altura 
media es bastante baja (Browne et al., 2000; Pearce-Higgins y Grant, 2002). Las alturas 
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medias óptimas rondan los 60 cm, considerándose negativas aquellas que superan el metro de 
altura (Donald et al., 2001b; Toepfer y Stubbe, 2001). 
Piha et al. (2007) han demostrado como la lluvia posee un efecto negativo sobre la población 
durante la época reproductora. 
Es una especie de valencia ecológica media al distribuirse en la Península Ibérica a gran 
escala, con marcadas preferencias por lugares con menor insolación (Ver análisis 
biogeográfico en Carrascal et al., 2006). 
No obstante, hay otros muchos factores que explican las mayores o menores densidades de 
alondra común. Por ejemplo, según Martínez-Padilla y Fargallo (2008), la alondra rehúye las 
zonas con altas densidades de cernícalo vulgar (Falco tinnunculus), lo que sugiere que la 
presencia de rapaces puede determinar las densidades de alondra común. De manera similar, 
se ha comprobado en distintos estudios como la presencia de zorros, cernícalos o alcaudones 
reales reducen el número de territorios (Suhonen et al., 1994; Tryjanowsky et al., 2002a y 
Hromada et al., 2002), mientras que la cercanía a nidos de cuervos (Corvus corax) favorece las 
densidades de alondras, ya que la presencia de depredadores es menor, al expulsarlos los 
cuervos (Tryjanowsky, 2001).  
Hábitat de invernada 
En invierno seleccionan positivamente los rastrojos y las zonas húmedas (Díaz y Tellería, 1994; 
Mason y Macdonald, 1999; Hart et al., 2002; Hervás et al., 2011); mientras que desechan los 
campos cultivados con cereales de invierno y praderas (Donald et al., 2001a; Gillings y Fuller, 
2001). La especie se hace marcadamente más rara en pastizales secos mediterráneos (Suárez 
et al., 2003).  
En España en invierno selecciona positivamente los barbechos, los rastrojos del año anterior y 
cereales en crecimiento (Díaz y Tellería, 1994; Delgado y Moreira, 2000, Suárez et al., 2004), 
aunque sus mayores densidades se encuentran en los pastizales (Suárez et al., 2003; 2005b), 
variando enormemente las densidades en función del tipo de cereal predominante, siendo 
seleccionados en mayor medida los campos de avena (Avena sativa), al ser mayor el número 
de semillas disponibles en éstos que en el resto de sustratos (Delgado y Moreira, 2002). En 
otros países, como Japón, el arroz es el campo de cereal más utilizado, al igual que los 
campos de alfalfa, pastizales, y zonas con césped en Europa del norte (Thomsen, 2002), 
quizás debido a que en estas zonas los rastrojos apenas existen. Además, el hábitat de 
invernada puede variar con el paso de los meses; así, Kaletja-Summers (1997) ha demostrado 
como en Inglaterra las alondras durante la primera mitad de la invernada predominaban en las 
comunidades de Asteretum, comiendo semillas de Aster, Sueda y Atriplex, y con el avance del 
invierno y la menor disponibilidad de dichas semillas; las alondras prefieren los campos de 
Spartinetum. 
Los barbechos son uno de los hábitats más importantes para la especie tanto durante la 
invernada como durante la reproducción (Vickery y Buckingham, 2001), pero el manejo del 
mismo es crucial, ya que si la hierba adquiere una gran altura pueden rechazarlo, siendo 
óptimos los barbechos abandonados con rastrojos de un par de años anteriores y algunas 
hierbas naturales, inferiores a los 20 cm de altura (Henderson et al., 2001), con ciertos parches 
de suelo desnudo que les ayude durante el forrajeo.  
En invierno, se ha citado en el 78,2 % de las cuadrículas UTM 10x10 de la Comunidad 
Autónoma de Madrid, siendo los principales factores que explican su distribución la presencia 
de rastrojos y de formaciones de cultivo, mientras que el volumen y la complejidad de la 
vegetación les afecta negativamente (Carrascal et al., 2003). En Alicante, donde la presencia 
de pastizales de altura y otros hábitats adecuados para la especie es muy escasa, la mayoría 
de los contactos de la especie se concentran en coscojares, con presencia de la especie en 
hábitats poco propicios para la misma como olivares, pinares jóvenes y viñedos; aunque 
también se encuentra presente en los campos de cultivos intensivos del Alto Vinalopó (Bañuls, 
en prensa). 
Las campiñas atlánticas españolas, especialmente las más orientales, son un lugar importante 
para las alondras durante la migración (Tellería et al., 2008). 
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Un factor peculiar es el agua, donde si bien el efecto positivo de la presencia de agua sobre la 
población invernante ha sido manifestado por diversos autores (Carrascal et al., 2003; Piha et 
al., 2007).  
 
Abundancia 
Abundancia reproductora 
Sus densidades durante la época de reproducción varían entre 0,01 y 52,1 aves/10 ha (n= 55) 
(Suárez et al., 2003). Sus mayores densidades se alcanzan en el piso supramediterráneo, con 
38,7 aves/km2 en cereales de secano, 27,9 aves/km2 en matorrales, 14,6 aves/km2 en 
mosaicos agropecuarios, aves/km2 en herbazales por encima de 1.000 m de altitud y 14,3 
aves/km2 en matorrales por encima de 1.000 m de altitud (Carrascal de la Puente y Palomino 
Nantón, 2008). 
La Tabla 1 recoge datos de abundancia en distintas regiones. 
 
Tabla 1. Densidad media reproductora (aves/10 ha) de la alondra común en distintas 
localidades. 
  
Área de estudio Densidad media (aves/10 ha) Referencia 
Brezales de Galicia 1,6 Penas-Patiño (1995) 
Serra do Xistral (Galicia) 5,9 Tapia y Fontán (2006) 
Cultivos de secano de Aragón 1,2 - 2,2 Sampietro (2000) 
Brezales de Guardo 3,9 Jubete (1997) 
Páramos de Masa 13,2 Tellería et al. (1988) 
Páramos de Sepúlveda 3,67 Tellería et al. (1988) 
Sierra de Béjar 11,9 Carnero y Peris (1988) 
Sierra de Gata 3,5 Carnero y Peris (1988) 
Layna 25 Viada (1998) 
Alcarria 9,9 Tellería et al. (1988) 
Mesa de Ocaña 0,43 Hervás et al. (2011) 
Cordillera Bética 0,24 Pleguezuelos (1992) 
Rincón de Ademuz 12,3 Pérez-Granados (2014) 
Coscojares alicantinos 2,42 Bañuls (en prensa) 
valle de los Alhorines 0,6 Bañuls (en prensa) 
 
Abundancia invernal 
Sus densidades durante la época invernal varían entre 0,01 y 252,9 aves/10 ha (n= 53) (Suárez 
et al., 2003). La Tabla 2 recoge datos de abundancia invernal. Aun así, por ejemplo en Huesca 
se ha constatado su preferencia por los extensos campos de cereales del valle del Ebro 
(Woutersen y Platteeuw, 1998), (Sampietro, 2000). En la Mesa de Ocaña (Toledo), la 
abundancia invernal de la especie es muy superior a la reproductora (Hervás et al., 2011), 
mientras que en el Rincón de Ademuz donde la especie presenta una de las mayores 
densidades reproductoras conocidas, llega a desaparecer por completo durante el periodo 
invernal (Pérez-Granados en prensa).   
El mayor cuartel de invernada de la especie en España se estima en Extremadura, donde 
invernan más de un millón de aves (Mogena et al., 2008). No obstante, esta densidad invernal 
no es la mayores que alcanza la especie en la península, la cual se ha estimado en Ciudad 
Real, (Suárez et al., 2005b). En Sevilla y Baleares, la especie se considera como estrictamente 
invernante y migrante común (Chiclana et al., 2002 y Mayol, 1978, respectivamente). 
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Tabla 2. Densidad media invernal (aves/10 ha) de la alondra común en distintas localidades. 
 
Área de estudio Densidad media (aves/10 ha) Referencia 
Serra do Xistral (Galicia) 2,1 Tapia y Fontán (2006) 
Depresión del Ebro 21 Sampietro (2000) 
Monegros 2,86 Tellería et al. (1988) 
Páramos de Masa 6,45 Tellería et al. (1988) 
Páramos de Sepúlveda 0,83 Tellería et al. (1988) 
Alcarria 0,34 Tellería et al. (1988) 
Mesa de Ocaña 66 Hervás et al. (2011) 
Llanos de Cáceres 12 Mogena et al. (2008) 
Ciudad Real 101,4 Suárez et al. (2005b) 
Cultivos de secano de Madrid 18,6 Carrascal et al. (2003) 
Regadíos de Madrid 16,5 Carrascal et al. (2003) 
Dehesas de Madrid 2,6 Carrascal et al. (2003) 
Campo Real (Madrid) 3,1 Delgado et al. (2013) 
Valdetorres (Madrid) 6 Delgado et al. (2013) 
Camarma (Madrid) 6,7 Delgado et al. (2013) 
Níjar (Almería) 0,12 Tellería et al. (1988) 
Almería 0,21 Tellería et al. (1988) 
 
Tamaño de población 
Pese a lo bien documentado que se encuentra su declive tanto en Europa (Tucker y Heath, 
1994; Donald, 2004a), como en zonas asiáticas, como el delta del Selenga (Fefelov et al., 
2001), sus estimas no son muy fiables, como demuestran los amplios rangos en el número de 
parejas reproductoras otorgadas en la mayoría de los estudios. Véase por ejemplo los 1-10 
millones de parejas reproductoras estimadas en Rusia, los 2-7 millones de parejas 
reproductoras ibéricas (2-6 en España), o los 1-5 millones de parejas de Bielorrusia (Donald, 
2004a). 
Se ha estimado su población en España durante el periodo 2004-2006 en 3.143.411 alondras 
(intervalo de confianza al 90%= 2.594.149-3.778.194). La mayoría se encuentran en Castilla y 
León (1.745.008 alondras), seguido de Aragón (415.110 alondras), Castilla-La Mancha 
(306.009 alondras), Galicia (269.955 alondras) y Andalucía (165.432 alondras). Cifras menores 
se estiman en Extremadura (65.949 alondras), Cataluña (60.149 alondras), La Rioja (31.531 
alondras), Murcia (17.808 alondras), Comunidad Valenciana (17.381 alondras), Navarra 
(15.947 alondras), País Vasco (14472 alondras) y Madrid (14.230 alondras) (Carrascal de la 
Puente y Palomino Nantón, 2008). 
Se ha estimado el tamaño de sus poblaciones reproductoras en varias provincias. Por ejemplo, 
en Palencia la población estimada ronda las 10.000 parejas (Jubete, 1997), mismo valor que el 
estimado para la provincia de Burgos (Román, 1996), y escasamente inferior a las 12.000 
parejas estimadas para la Comunidad de Madrid (Díaz et al., 1994b). Algo inferiores son las 
estimas poblacionales de Extremadura, la cual ronda las 1.000 parejas (Mogena et al., 2008), y 
en Alicante, donde se estima una población reproductora cercana a las 400 parejas (Bañuls, en 
prensa).  
 
Estatus de conservación  
Categoría global IUCN: Preocupación menor LC (BirdLife, 2011). 
Categoría IUCN para España: No Evaluado NE (Madroño et al., 2004).  
En Europa no se encuentra amenazado, catalogándose como SPEC 3,  calificación que 
significa que se trata de una especie con estado de conservación desfavorable (Europa alberga 
a menos del 50% de su población reproductora o invernante mundial), sufriendo un largo 
declive según Tucker y Heath, (1994). En cuanto a su situación legal se encuentra incluida en 
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el Anexo II de la Directiva 79/409/CEE de Aves, mientras que se incluye en el Anexo III en el 
Convenio Berna. 
La alondra común es el aláudido que parece haber tenido una regresión más acentuada en 
Europa, ya que su población ha decrecido un 38% entre 1998 y 2006 (Suárez et al., 2009). En 
España, entre 1998 y 2009, la especie ha sufrido anualmente un declive poblacional medio del 
2,3%, habiéndose reducido su población de manera continua (SEO/BirdLife, 2010).  
La población europea ha sufrido un largo declive entre 1970 y 1990 (Södestrom, 1999), el cual 
pasó a ser algo menos acusado entre 1990 y el año 2000 (Donald, 2004a). A finales del S. XX 
tan solo el 10% de las poblaciones se podían catalogar como estables, con una población 
estimada entre 37 y 160 millones, mientras que en el 2004 la estima poblacional se reduce a 
40-80 millones de parejas, creciendo únicamente en Ucrania (Donald, 2004a).  
 
Factores de amenaza 
Caza 
La caza ha supuesto el principal factor histórico de amenaza para la alondra común durante 
siglos, ya que era muy utilizada como fuente de alimento. Así por ejemplo, en el invierno de 
1867 se llegaron a vender 1.300.000 alondras en los mercados del pueblo de Dieppe (Francia; 
Pycraft, 1911), así mismo en Londres se vendían cada día entre 20.000 y 40.000 alondras 
(Donald, 2004a). En 1950 se detectaron 1.500.000 alondras en mercados alemanes, etc. 
permitiéndonos hacernos una idea del número de millones de alondras que eran consumidas 
anualmente en toda Europa (Donald, 2004a). 
Estas elevadas tasas de captura se mantuvieron hasta la década de los años 20 del siglo XX, 
en la que empezaron a cazarse en menor medida, debido a la publicación de diversos trabajos, 
en su mayoría de origen inglés, poniendo de manifiesto la labor beneficiosa de esta especie 
como insecticida natural, estimando que 10.000 alondras pueden llegar a consumir 80 millones 
de insectos en un único año (Donald, 2004a). En el caso concreto de España su caza debió 
prolongarse hasta tiempos recientes (Bernis, 1971). 
Sin embargo, actualmente la caza sigue siendo el principal factor de amenaza en algunos 
países (principalmente Francia e Italia), retirando del medio entre 4 y 6 millones de alondras 
cada año, lo que supone un 7-25% de las 25-55 millones de parejas estimadas (Donald, 
2004a). Por ejemplo, en 1998 se cazaron 1,2 millones de alondras comunes en Francia 
(Barbier, 2001), donde históricamente se ha fabricado paté de alondra (Bernis, 1971). Ciertos 
autores elevan la cifra francesa hasta los 10 millones de capturas anuales (Spaepen, 1995a). 
En Italia, se cifran en 800.000 los ejemplares capturados durante 1998 (Barbier, 2001). La caza 
se realiza especialmente en la época de migración postnupcial e invernada, de acuerdo con el 
Anexo II de la Directiva Aves, que prohíbe cazar en reproducción o en la migración prenupcial. 
Este hecho, supone un gran problema al eliminar alondras invernantes del centro de Europa, 
donde la especie se encuentra aún en mayor declive (Simms, 1992).  Además este problema 
se está agravando debido a la aparición de mafias en Europa del Este (al existir leyes menos 
restrictivas), donde se publicita, como en Rumanía, la posibilidad de cazar miles de alondras 
(Donald, 2004a) que posteriormente llegan a venderse hasta por 200 euros la media docena. 
La caza de la especie, choca con ciertas leyes proteccionistas históricas hacia la especie, 
como la puesta en marcha en 1884 por la Wild Birds Protection, que multaba con una libra a 
quién matara o cogiera un huevo de alondra común durante la época reproductora en el Reino 
Unido (Donald, 2004a). 
El arte de la caza de la alondra era muy variado, practicándose con escopeta, perchas, 
costillas, etc (Suárez et al., 2009). Uno de los métodos más utilizados para su caza es la 
utilización de redes, lanzándolas sobre ellas mientras duermen, llegándose a coger hasta 400 
individuos. En ocasiones se utilizan campanas para tratar de confundirlas con la presencia de 
ganado (Donald, 2004a).  
Otro método específico y curioso es el del “cristal de alondra”, que consiste en un bloque de 
30-40 cm de madera, con algunos cristales incrustados, que refleja la luz del sol, atrayendo de 
manera misteriosa a las alondras, siendo una técnica muy popular desde el siglo XVI, llegando 
a cogerse 1.000 alondras por cristal y día (Donald, 2004a). El espejuelo atrae a las alondras 
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porque lo confunden con la presencia de agua o charcas en las que el alimento abunda, y 
suele combinarse también con redes (Bernis, 1971), siendo uno de los métodos que mejores 
resultados daba hasta el punto de existir un famoso dicho castellano sobre este arte de caza: 
“A la alondra el espejuelo, y al avefría el pañuelo” (Suárez et al., 2009). En Andalucía se 
utilizaba el método del “cencerro y candil” para cazar a las alondras mientras dormían (Bernis, 
1971), y en Navarra durante la época de la postguerra se cazaban mediante la técnica de 
quemar los rastrojos, pues a ellos acudían a cientos las alondras y eran capturadas con cepos 
(Suárez et al., 2009). 
Cambios agrarios 
Actualmente, uno de los principales problemas para las aves de medios abiertos; como la 
alondra común, es la intensificación del campo, debido a la elevada aplicación de químicos y a 
la introducción de mecanización en el campo (Donald, 2004a), las cuales han provocado un 
retroceso considerable de los sistemas agrícolas tradicionales con ganadería y amplia variedad 
de cereales en Europa (Goriup, 1988; Tellería et al., 1994). 
Según diversos escenarios creados para estimar la tendencia de la alondra común en 
Inglaterra, las densidades de la alondra disminuirían entorno al 15% en aquellas zonas donde 
el número de campos cultivados con trigo y con semillas oleaginosas crezca y donde la 
cantidad de barbechos y de cultivos de ciclo corto se vean reducidos, que es lo que se espera 
que suceda en los próximos años, mientras que se mantenía estable en zonas con cultivos 
diversos (Boatman et al., 2010). Así mismo Henderson et al. (2009), en un estudio llevado a 
cabo durante seis años, han comprobado la respuesta de las poblaciones de aves y su 
abundancia a distintas combinaciones de cultivos mixtos y regímenes de bajas cantidades de 
pesticidas, demostrando como la población de alondra ha crecido un 46% de manera rápida y 
constante durante este período. 
La PAC (Política Agraria Común de la UE) entró en funcionamiento tras firmarse el Tratado de 
Roma en 1957, inicialmente firmado por 6 países (actualmente más de 20), dando lugar a una 
intensificación del campo mediante grandes cambios en los cultivos de cereales, además de 
fijar precios constantes, subvencionando la compra de maquinaria y de tecnología, lo cual 
influyó enormemente en el devenir de la alondra común (Donald, 2004a). También la 
intensificación del secano ha afectado muy negativamente a la abundancia de la especie (57% 
de reducción en dichas zonas), incluso más que en el regadío (31% de reducción; Suárez et 
al., 2009).  
Los mencionados cambios en el cereal se centraron principalmente en favorecer los cereales 
denominados de invierno, que se plantan nada más cosechar, crecen lentamente a lo largo de 
todo el año y en primavera terminan su desarrollo, retirándose rápidamente los rastrojos para 
prepararlos para una nueva plantación. El otro tipo de cereal, es el cereal de primavera, que se 
siembran entre los meses de enero y abril, dejando los rastrojos tras cultivarse hasta la 
primavera siguiente, y que son cosechados 1-2 meses mas tarde que los anteriores, entre los 
meses de julio y agosto. Esto produjo, una merma en la cantidad de hectáreas dedicadas a los 
cereales de primavera, donde por ejemplo en Inglaterra en 1960 el 80% de los cereales que se 
sembraban en el eran de este tipo y en 1990, este porcentaje se redujo tan solo al 20% 
(Donald, 2004a). 
La cosecha más temprana de los cereales de invierno, provoca la muerte de un gran número 
de pollos de alondra, habiendo sido achacado el declive sufrido durante los últimos 30 años a 
ésta causa (Donald y Vickery, 2001; Siriwardena et al., 2001), al igual que le ocurre en otras 
especies como el aguilucho cenizo, donde las tasas de mortandad por siega alcanzan el 60% 
de los pollos que logran nacer (Donald, 2004a). Además, las alondras presentan una fuerte 
preferencia por los eriales y campos cubiertos de hierbas anuales (Kragten et al., 2008), que 
con el cambio de siembra de primavera a otoño, se han visto reducidos ostensiblemente, al 
encontrarse las tierras cubiertas de cultivos durante todo el invierno, un momento en que se 
solían dejar como rastrojos que suponían una excelente fuente de alimentación para las 
alondras. 
En el caso concreto de Inglaterra se ha visto que la principal causa del declive de la alondra 
común, es el incremento en la altura y densidad de los cultivos y pastizales durante la 
reproducción, provocado en parte por el abandono temporal de los cultivos; habiéndose 
determinado la altura óptima en aproximadamente 60cm (Suárez et al., 2009).  
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Por otro lado, Neumann et al. (2007), demostraron en Alemania, que la especie más afectada 
por el tipo de agricultura era la alondra, la cual se beneficiaba de los cultivos orgánicos, 
albergando 7 veces más nidos que los cultivos convencionales (0,63 frente a 0,09 nidos en 10 
ha; Kragten et al., 2008). 
Herbicidas 
El uso de herbicidas puede reducir notablemente el número de semillas que produce cada 
planta, de hecho se calcula que en 80 años, la producción de semillas por planta se ha 
reducido alrededor de un 90% (Simms, 1992), quedando un número muy bajo de semillas 
disponibles en el campo, esenciales para la supervivencia de la especie (Donald, 2004a). Una 
alondra requiere de media 135 Kj al día, lo que significa unos 200 gramos de trigo; los cuales 
puede conseguir en pocas horas o necesitar todo el día, en función el número de semillas 
disponibles (por ejemplo, si la densidad de semillas ronda los 75 gramos/m2 en apenas un par 
de horas satisface sus necesidades; Robinson, 2001).  
Por ello, la densidad de alondra común en zonas no tratadas con herbicidas llega a duplicar a 
las de zonas tratadas (Wilson et al., 1997), debido a la mayor disponibilidad de alimento y 
menor densidad vegetal, que facilita la nidificación, aunque algunos autores no han encontrado 
diferencias entre ambos tipos de medios (Chamberlain et al., 1999b). Así mismo, Donald et al. 
(2001c) demostraron cómo las parejas que se reproducen en zonas tratadas alimentan a sus 
crías con escarabajos resistentes a los pesticidas, mientras que las parejas de la zona control 
alimentan a sus crías con un mayor número de presas, y sobre todo, más nutritivas. Morris (en 
Donald, 2004a) también comenta como la condición física de los pollos en campos tratados es 
inferior, que los pollos criados en zonas sin herbicidas. 
Así mismo, la aplicación de fertilizantes ricos en N y P se ha incrementado cerca de un 50% 
desde 1950 (Donald, 2004a); habiendo reducido o eliminado la necesidad de años en barbecho 
y de las rotaciones tradicionales (Simms, 1992). Esto ha permitido una mayor densidad del 
cereal y que los cereales de invierno puedan crecer durante los 12 meses al año, año tras año 
(Potts, 1997), provocando un crecimiento excesivo del cereal, por lo que llegado el momento de 
la época reproductiva, las alondras acaban abandonando dichos campos, al moverse muy 
lentamente y apenas poder ver en ellos, buscando zonas con escaso crecimiento o límites de 
caminos para intentar sus nuevas puestas (Schön, 1999; Stöcli, 2002). En estas condiciones, 
las alondras corren mayor riesgo de ser depredadas, ya que, como demostraron Donald et al., 
(2002), a mediados de la época reproductora el 95% de la superficie cultivada como cereal 
resulta inútil para la reproducción, buscando zonas alternativas como las pistas de paso de 
tractores sin cultivar en las que las tasa de supervivencia es de un 22%, mientras fuera de 
estas es de un 48%. Prueba de la reducción de las tierras de barbecho, la encontramos en 
España donde entre 1975 y 1996 se perdieron 1.498.000 ha de este tipo de tierras (Suárez et 
al., 2003). 
También el uso de pesticidas para erradicar las plagas de invertebrados ha reducido 
enormemente el número de presas, siendo esenciales para la crianza de los pollos (Simms, 
1992). Sus efectos indirectos a través de la cadena alimentaria, han sido propuesto como 
posible efecto causal del descenso de las especies de hábitats agrícolas (Boatman et al., 2004, 
Geiger et al. 2010). 
Mecanización 
También la mecanización del campo y el uso de las modernas cosechadoras han reducido 
enormemente el desperdicio de grano, quedando un menor número de semillas disponibles, ya 
que la mecanización es un método de recogida muy eficiente, e incluso en los últimos años tras 
la siega los propietarios realizan jornadas dedicadas únicamente a recoger las escasas 
semillas que queden por el campo, por lo que en los niveles actuales, hay grandes extensiones 
de campos que no pueden sostener a las alondras en invierno (Simms, 1992; Donald, 2004a).  
Siega 
La siega también supone una amenaza para la alondra, ya que, como demostró Jenny (1990a), 
hasta el 80% de los pollos que se encuentren aún en los nidos durante la época de la cosecha 
mueren durante el proceso de la siega, y los que se salvan, sufren una tasa de depredación 
mayor, dada la escasa altitud del cereal circundante. 
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Depredación por gatos 
También es importante mencionar la amenaza que supone la influencia de la mano humana 
para las poblaciones de alondra, como la depredación por parte de gatos introducidos o las 
colisiones con vehículos (Dougall, 1996; Wernham et al., 2002). 
Colisiones en parques eólicos 
En España se han registrado hasta 86 ejemplares muertos por colisión en parques eólicos 
(Atienza et al., 2001). Se ha estimado en la Serra do Xistral (Galicia), una tasa de colisión de 
0,007 alondras por aerogenerador y año (Tapia y Fontán, 2006). En parques eólicos del norte 
de Portugal, A. arvensis representó el 37,3% de las aves muertas por colisión (n= 59). El 90,9% 
de las alondras muertas, la mayoría durante la época de reproducción, eran machos (Morinha 
et al., 2014). 
Colisiones en aeropuertos 
Igualmente, es el ave con mayor número de muertes y colisiones en determinados aeropuertos 
(Simms, 1992).  
Irrigación 
También se ve afectada por el exceso de irrigación que puede llegar a inundar nidos en ciertas 
ocasiones (Khokhlov, 1990). 
Incendios forestales  
La quema de matorrales en Pirineos a altitudes superiores a 1.400 m empobrece las 
comunidades de aves y su recuperación es más lenta que en zonas de menor altitud. La 
alondra común vuelve a alcanzar sus densidades máximas 10-19 años después del incendio 
(Pons y Clavero, 2010). 
Carreteras 
Un efecto negativo directo es la muerte por atropello (Dougall, 1996; Wernham et al., 2002).  
Otro factor que influye en su distribución es el efecto de las carreteras; así, Reijnen et al. (1996) 
en Holanda, han demostrado como la presencia de carreteras con menos de 5.000 
vehículos/día, disminuyen la densidad de alondras comunes hasta alejarnos más de 100 
metros de ésta, mientras que si el tráfico ascendía a 50.000 vehículos/día esta densidad no se 
recuperaba hasta alejarnos 1,5 km. Así mismo, Milsom et al. (2001) demostró como la densidad 
era menor en los 3 km circundantes a la carretera, achacando este efecto al ruido, al interferir 
en la territorialidad e incluso en la detección de las presas. 
Plantaciones de coníferas 
El efecto de repoblaciones con coníferas en su área de distribución ha sido estudiado 
minuciosamente, viéndose como las alondras pasaron de representar el 52 % del total de la 
avifauna original, al 32 % en 5 años y únicamente el 1% tras 9 años de plantación (Lack y Lack, 
1951). En el sureste de la península Ibérica también se ha demostrado la presencia de la 
especie en pinares, siempre que éstos sean jóvenes (Bañuls, en prensa). 
 
Medidas de conservación 
Donald (2004a), propuso varias medidas de conservación para las poblaciones de alondra 
común, basadas en el manejo de los cultivos de manera que se favorezca a la especie. Estas 
se fundamentan en: 
- Aumentar la superficie de cereales de primavera, por ejemplo a través de subvenciones y 
ayudas. 
- Manejar en la medida de lo posible los cereales de invierno, para que produzcan los 
beneficios que producen los de primavera, como por ejemplo, dejando pequeños rodales no 
cultivados donde las alondras puedan anidar de forma más segura y en los que puedan estirar 
el ciclo reproductor; además, también podrían servir como hábitat de alimentación, siendo una 
medida muy barata y fácil de realizar, la cual ya se viene probando en algunos países. 
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- Mantener los rastrojos en invierno. 
- Aumentar la heterogeneidad de los cultivos. 
- Disminuir el uso de pesticidas, promocionar el uso de cultivos orgánicos, dando ciertas 
ayudas o subvenciones a los agricultores que opten por este tipo de cultivo. 
Así mismo, la conservación de la biodiversidad en los sistemas agrícolas requieren la 
consideración de la perspectiva a nivel de paisaje para aplicar el manejo más adecuado (Batary 
et al., 2007). 
 
Distribución geográfica 
El área de distribución de la alondra común se extiende por la región eurosiberiana, desde las 
Islas Británicas y la Península Ibérica por el oeste hasta Japón por el este. Alcanza sus límites 
meridionales en el noroeste de África (Marruecos, Argelia y Túnez), Turquía, Irán, Afganistán y 
China (Glutz von Blotzheim, 1985; Cramp, 1988). 
Fue introducida en el siglo XIX en Nueva Zelanda, Australia y Hawai y a principios del siglo XX 
en Canadá y en Estados Unidos (Williams, 1953; Glutz von Blotzheim, 1985). 
Ocupa de manera casi continua la mitad norte de la Península Ibérica y se encuentra también 
en los pisos supra, oro y crioromediterráneo de la zona centro y sur de la península y estando 
ausente en las zonas costeras del sureste y suroeste peninsular. No nidifica en Baleares ni en 
Canarias (Purroy, 2003).  
Se encuentra en invierno por toda la Península y Baleares, sobre todo en la meseta norte y 
Soria, la Mancha, Extremadura, cuenca del Tajo, depresión del Guadalquivir y valle del Ebro. 
Está citada en todas las islas Canarias (Prieta, 2012). 
 
Voz 
El canto de la alondra común es rápido, complejo y variable (Donald, 2004a). Posee un amplio 
rango de cantos, algunos de las cuales pueden confundirse con los de otros aláudidos (Cramp, 
1988).  
Según Delius (1963), la alondra común posee en general 3 tipos de cantos distintos: el canto 
en vuelo, un segundo tipo de canto similar a éste pero más monótono y en el suelo (Figura 1), y 
un canto estridente, que utiliza a la hora de expulsar a otros individuos del territorio. 
Tryjanowski (2000), por su parte, define los mismos tipos de cantos, pero apunta que el canto 
monótono podría servir para comunicarse entre los miembros de la pareja o entre los adultos y 
los pollos. 
 
Figura 1. (C) C. Palacín 
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El canto en vuelo es un rasgo característico de la alondra durante la época de reproducción, y 
supone en torno al 90 % de los cantos realizados (Simms, 1992), pudiendo durar un solo canto 
más de 30 min, aunque este canto continuo, realmente no sería tal, sino que se debería a 
errores en la percepción del oído humano, al no ser capaz nuestro sistema auditivo de 
discriminar los pequeños descansos que las alondras hacen entre las notas, ya que, según 
Brackenbury (1978), las sílabas de canto duran entre 350-600 milisegundos y los espacios 
entre estas sílabas, unos 30-100 milisegundos. Además también existen espacios de unos 
milisegundos entre las mismas sílabas de una estrofa (Csicsáky, 1978), quizás no suficiente 
para una respiración completa pero si para rellenar lo suficiente los sacos aéreos para el 
siguiente pulso de sonido.  
Los vuelos de canto aéreos son típicos de las distintas familias de áreas abiertas (bisbitas, 
alondras, zorzales, pinzones y escribanos), en las cuales hay poca productividad, poca 
densidad de aves y grandes distancias entre las aves y sus territorios. En estas especies, la 
duración de los cantos se considera una señal honesta de la calidad de los machos (Donald, 
2004a). También, las alondras, utilizan el canto como una señal de disuasión, ya que sus 
depredadores, como por ejemplo los esmerejones (Falco columbarius) escogen con mayor 
frecuencia las alondras que no cantan o lo hacen con menor frecuencia, comparado con las 
que cantan mejor o durante más tiempo (Cresswell, 1994). 
Además, este tipo de canto va unido a una exhibición en vuelo, que es posible dividir en tres 
fases según Hedenstrom (1995): vuelos de ascenso, estabilización y descenso. Durante el 
ascenso, la alondra exhibe un gasto energético bastante por debajo de la capacidad máxima 
estimada, siendo el ascenso medio de 0,98 m/seg, con 10-12 batidos alares/seg. Durante el 
vuelo estabilizado, que supone la parte más larga de todo el canto en vuelo, las alondras 
parecen minimizar el coste energético volando a la mínima velocidad que el viento les permite. 
Esto es evidente por la aparición de círculos y vueltas en el vuelo en condiciones de calma e 
incluso “cernidos” estacionarios. Finalmente, en la fase de descenso se dejan caer como en 
paracaídas a una velocidad media de 1,5 m/seg, o bien con las alas plegadas, descendiendo a 
una velocidad media de 8,4 m/seg,  o aleteando, donde el descenso medio es de 1,6 m/seg. En 
esta última fase de descenso, Lange (1951) define el canto con un tono menor y más lento. 
La duración media del canto de la alondra es de 4 min (Donald, 2004a), coincidiendo esta 
medida con los datos medios en Suecia y Dinamarca (Lange, 1951; Hedenström, 1995), 
mientras que según Simms (1992) se encuentra entre los 2 y 3 min, valores que se aproximan 
más a los registrados en Inglaterra (2,2 min; Rollin, 1943) y en Alemania (2 min; Gerss, 1989a). 
A pesar de que la media de la duración se encuentre entre los 2 y 5 min, se conocen casos de 
aves que han estado cantando en vuelo durante 57 y 68 min (Rollin, 1943; Brown, 1986), lo 
que sugiere que pueden servir como señal de la calidad del macho para la hembra (Møller, 
1991; Hedenström, 1995). Estos valores varían en función de la fase del periodo reproductor, 
ya que en Inglaterra se ha calculado una media de 3,4 min durante la fase de cortejo, 2,4 
durante el periodo de incubación de la primera puesta y de 2,1 durante la segunda, así como 
1,3 durante el período de cría de los primeros pollos y de 2,0 en el de los segundos (Delius, 
1965). Así mismo, Gerss (1989b) ha demostrado que se relacionan positivamente con la 
temperatura y la cantidad de sol, así como negativamente con el incremento de la fuerza del 
viento, al hacer más costoso estos vuelos. Lange (1951) ha demostrado también variación en 
la duración del canto en función del período del día, con una duración media de 5 min durante 
la mañana, y de 3,3 durante la tarde, aunque ni Rollin (1943) ni Gerss (1989a) encontraron 
estas diferencias en sus estudios. Además, Lange (1951) en su estudio obtuvo un resultado 
curioso, ya que demostró que el canto se producía durante todo el año, realizándose los cantos 
más largos, aunque menos frecuentes, durante el mes de agosto, mientras que la mayoría de 
los autores, apenas encontraron registros de actividad canora durante este mes (Clark, 1947, 
Lange, 1951; Delius, 1965), achacando la inactividad al encontrarse estos ejemplares en plena 
época de muda, periodo crítico durante el cual son más vulnerables a depredadores. Así 
mismo, el canto de la alondra común parece variar también en función del número de alondras, 
con cantos de unos 5 min cuando apenas existen individuos en las cercanías, y de 46 min 
cuando se produjo la llegada de los individuos a los pocos días (Rollin, 1956). 
En invierno si el día es cálido y con poco viento, algunos de los machos pueden realizar cantos 
circulares, muy característicos, durante más de 2 min. Estos cantos son característicos del 
periodo reproductor, pudiendo ascender de 20 a 100 metros, con una tasa de batido de las alas 
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de 10 a 20 por minuto (Simms, 1992), de los cuales el 95% de los mismos los realizan a menos 
de 100 metros del nido (Donald, 2004a). Si bien, algunas alondras en vuelo de canto ascienden 
a 200 m, la mayoría no sobrepasan los 50 m, apuntando Delius (1965) una altura media de 50-
80 m. Suzuki et al. (1952) encontraron en Japón que la altura de vuelo se encuentra 
relacionada con la temperatura ambiental, siendo ésta de 40-70 m a 16º C y de 80-100 m si 
asciende hasta los 24º C.  El descenso también se produce de forma circular, con ciertos 
momentos en los que la alondra deja de aletear, y disminuye el volumen del canto e incluso 
finalizando 10 o 15 metros antes de posarse, abriendo repentinamente las alas y la cola en el 
acto de aterrizar, dándose también en ocasiones cantos en vuelo abortados, empezando la 
alondra a ascender y bajando de repente (Simms, 1992). Según Hedenström (1995) el 
desgaste durante la fase de ascenso es algo inferior que la mitad del esfuerzo máximo teórico, 
por lo que solo el vuelo no sería señal de calidad del macho, pero al incluir el canto este 
consumo se multiplica por dos. En relación a este desgaste energético, Delius (1965) vio como 
los cantos de mayor altura y duración fueron seguidos por mayores periodos de descanso.  
La anchura alar del macho de alondra común es una adaptación  para el cortejo (Donald, 
2004a), y en relación a ello, Møller (1991) predijo que las adaptaciones morfológicas que 
reduzcan el gasto serían favorecidas por la selección natural, encontrando cómo los machos 
tienen más longitud y áreas alares mayores que las hembras, pero menor carga alar (ratio 
peso/área), lo que les favorece a la hora de realizar el canto en vuelo, por lo tanto la altura de 
vuelo que alcanza un macho esta relacionada con la capacidad de sustentación de sus alas. 
El rango de frecuencia principal se sitúa entre 2-6 KHz, entre las que puede variar en tan solo 6 
segundos (Simms, 1992) empezando más suave, con una nota trisílaba y luego una serie de 
notas vibrantes (Donald, 2004a), y la tasa de respiración normal para un ave de ese tamaño es 
de 1 por seg, pero en canto se multiplica por 4, donde la frecuencia de canto depende de la 
tasa de ventilación y no del número de batidos de alas (Csicsáky, 1978). 
Además de estos tres tipos de canto ya mencionados, las hembras pueden realizar cantos 
similares durante el momento de la formación de la pareja, en el nido o para expulsar 
depredadores, siendo en general un canto menos variado y más fragmentado que el de los 
machos; también parece existir una llamada concreta de la hembra para inducir a los pollos a 
abandonar el nido, pues solo se oye en ese momento, y los pollos abandonan el nido al 
instante (Donald, 2004a). 
En cuanto a las vocalizaciones, en invierno, primero realiza una llamada de contacto “sker”, 
seguida un poco más tarde por una serie de cuatro sílabas más compleja, del tipo “sker-titee-
sker”. Entre las vocalizaciones nupciales, típicamente en los vuelos de canto, también es típico 
un sonido líquido del tipo “tchirrup”. Otras variaciones incluyen un “tit-terr-reep”, “wherree” y un 
seco “trrt” o “trt” (Cramp, 1988). Otras llamadas usadas a veces por ciertas aves que viajan en 
grandes grupos son un monosilábico o disilábico “seep” o “zie”, también usados cuando son 
molestados. Delius (1963) también cita un canto del tipo “tschrr-tschrr” empleado por los 
machos en sus actos de cortejo y un repetido “tju-tju” a la hora de cebar los pollos, siendo esta 
última llamada similar a la llamada de alarma de la totovía (Pätzold, 1983 en Simms, 1992). 
El repertorio de la alondra común incluye de 160 a 460 sílabas, existiendo grandes variaciones 
entre los cantos de distintas poblaciones separadas incluso por menos de 1,5 km, pero no 
parece que existen dialectos distintos (Donald, 2004a). Además las alondras enriquecen esta 
variabilidad añadiendo cantos de otras especies, ya que posee la capacidad de imitarlas, como 
el chorlitejo chico (Charadrius dubius), el chorlitejo grande (Charadrius hiaticula), el ostrero 
euroasiático (Haematopus ostralegus), el zarapito real (Numenius arquata), el archibebe común 
(Tringa totanus), el archibebe claro (Tringa nebularia), así como de zarapito trinador (Numenius 
phaeopus; Lloyd, 1948), archibebe oscuro (Tringa erythropus; Harrison y Greaves, 1972), 
carricero políglota (Acrocephalus palustris), pardillo (Carduelis cannabina; Cramp, 1988) o 
alondra ricotí (obs. pers.). Se cree que estos cantos imitados se añaden como elementos 
adicionales en zonas de alta competitividad territorial, haciendo a los individuos más 
competitivos y atractivos para las hembras, ya que se desconocen estas imitaciones en zonas 
donde la concentración de alondras es muy baja, como Australia (Simms, 1992). También se 
han citado imitaciones de alcaraván (Burhinus burhinus), busardo ratonero (Buteo buteo) y 
calandria común (Melanocorhypa calandra) (Simms, 1992), y se ha constatado en Rusia la 
inclusión de sílabas de correlimos falcinelo (Limicola falcinelus) y chorlito dorado (Pluvialis 
apricaria), y en Gales de tarro blanco (Tadorna tadorna). Fefelov (1997) citó 116 imitaciones en 
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73 min de registros, con 5 imitaciones por canto de media, imitando a 38 especies distintas 
(limícolas varios, charrán común (Sterna hirundo), golondrinas, bisbita de Richard (Anthus 
richardi), reyezuelo sencillo (Regulus regulus), escribano lapón (Calcarius lapponicus),  
mosquitero boreal (Phylloscopus borealis), e incluyendo algunas de especies que no se 
encontraban en la zona, por lo que supone que la alondra había aprendido dichos cantos 
durante la época de invernada.  
En el trabajo de Briefer et al. (2008) fueron encontradas secuencias muy comunes de sílabas 
(frases) en los cantos de todos los machos establecidos en el mismo lugar (vecinos), mientras 
que los machos de diferentes localizaciones (extraños) compartían solo unas pocas sílabas y 
no secuencias. En un segundo paso, se llevaron a cabo experimentos con cantos grabados, lo 
que proporcionó evidencia de que las alondras eran capaces de reconocerse y discriminar 
entre machos vecinos y extraños, consistente con el efecto “dear-enemy”, pudiendo por ello 
reducir la agresión entre vecinos, dado que no tiene sentido responder de manera agresiva y 
continua frente a machos próximos que cantan todos los días desde los mismos posaderos, y 
actuando de manera más hostil frente a nuevos rivales. Además una respuesta similar fue 
observada cuando una señal quimérica (frases compartidas por los vecinos se insertan 
artificialmente en el canto de un extraño) y el canto de un vecino fueron emitidas, indicando que 
las secuencias compartidas fueron reconocidas e identificadas como marcadores de la 
identidad de grupo, constituyendo dichas frases una firma de grupo que puede ser utilizada por 
las alondras en la discriminación entre aves vecinas y extrañas. El mismo equipo de trabajo 
(Briefer et al., 2010), ha demostrado como el canto de la alondra común también varía en 
función del grado de fragmentación de las poblaciones, viendo como en poblaciones 
fragmentadas, los vecinos tendían a compartir un mayor número de sílabas y notas que en las 
poblaciones continuas.  
 
Movimientos  
El carácter migrador de la alondra común a escala europea está relacionado con la latitud, 
siendo sedentarias las poblaciones más meridionales, migrantes parciales las intermedias y 
migrantes regulares las más norteñas (Suárez et al., 2009). 
Son totalmente migradoras las poblaciones de Escandinavia, Finlandia, Países Bálticos, norte, 
centro y este de Rusia, e incluso las alondras de Holanda y Polonia, aunque siempre existen 
ciertas excepciones, pues algunos individuos llegan a  invernar incluso en Suecia. Las alondras 
del paleártico occidental invernan en las islas británicas, Bélgica, Francia occidental y la 
península ibérica, siendo una invernada muy extendida, donde algunas incluso cruzan a África. 
(Simms, 1992). La ruta de migración posee vertiente SW (Spaepen y Van Cauteren, 1962). Se 
han citado alondras divagantes en el sur de Senegal y Mauritania, el oeste de Madeira y de 
Azores, Libia y Chad (Glutz von Blotzheim, 1985). 
Alondras de la mitad sur de Rusia europea, Hungría y República Checa emigran en dirección 
SW en otoño, hacia Italia y SE de Francia, aunque hay una cita en España (Cramp, 1988). Una 
alondra anillada en Malsovice (República Checa) fue capturada en Benifayó (Valencia) (Sala de 
Castellarnau, 1941). 
Según los censos invernales de SEO, la alondra común es la cuarta especie mas abundante 
durante el invierno en nuestro país (Palomino y Del Moral, 2008).   
Su periodo de migración se extiende desde los meses de febrero a marzo durante la migración 
prenupcial y entre octubre y noviembre tras el período de reproducción (Bernis, 1971), con el 
paso máximo de ejemplares por el Estrecho de Gibraltar en la segunda quincena de octubre y 
la primera de marzo (Barros y Ríos, 2002). Algunos ejemplares regresan en enero, siendo uno 
de los migrantes que antes vuelven a Europa central y oriental, aunque, las alondras que crían 
en el lago Baikal (Siberia) no llegan al lugar de cría hasta mediados de abril (Fefelov et al., 
2001). El registro detallado de la llegada de las alondras comunes en el extremo oriental de 
Europa es uno de registros existentes más antiguos de la migración de aves en el mundo (131 
años; Ahas, 1999; Tryjanowski et al., 2002b), habiéndose visto como en los últimos 30 años ha 
habido un adelanto de 11 días en las fechas medias de llegada, dado el incremento medio de 
la temperaturas (3,7 Cº en marzo). Sin embargo, la respuesta de la migración al incremento de 
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la temperatura no es linear, sino exponencial pudiéndose anticipar que el adelanto de la llegada 
se acelerará mientras las temperaturas sigan aumentando (Askeyev et al., 2009). 
No obstante, hay poblaciones que no realizan una verdadera migración, sino movimientos 
altitudinales, como ocurre en la Península Ibérica entre los diferentes pisos bioclimáticos, por lo 
que las altas montañas (pisos subalpino y montano, u oro y supramediterráneo) se vacían 
durante 2-3 meses, marchándose hacia las llanuras y valles no lejanos (pisos colino y 
termocolino, o meso y termomediterráneo; Zamora, 1980; Suárez et al., 2003, 2009; Hegemann 
et al., 2010). Se desconoce si algunos individuos de las poblaciones ibéricas pasan al norte de 
África en invierno (Cramp, 1988;). 
En general se trata de un migrante diurno, visualizando el paisaje, y variando su vuelo según la 
topografía, canalizándose por ello el paso por ciertas zonas (Simms, 1992). En migración no 
suelen formar bandos de más de 20-100 individuos, dándose el mayor periodo de actividad 
desde el amanecer hasta las horas centrales del día, y a últimas horas de la tarde, con cierto 
paso nocturno, bien constatado en Holanda, Bélgica e Inglaterra (Lack y Lack, 1952). La 
migración prenupcial tiende a ser diferencial, ya que primero llegan los machos, con el finde 
ocupar los territorios que hayan tendio un mayor éxito reproductivo en años anteriores, 
llegando mas tarde las hembras y seleccionando en función de la calidad del territorio y no 
tanto del macho (Simms, 1992; Suárez et al., 2009). Así mismo, Jenny (1990a, 1990b) 
encontró un mayor porcentaje de machos en sus estudios, si bien puede deberse a una mayor 
detectabilidad de los machos, al ser más fáciles de ver u oír que las hembras. Sin embargo, 
Jeromin (2002) encontró un sex ratio que no se desviaba del teórico 1:1. No obstante, esta 
variación en el sex ratio puede existir, pues Daunicht (1998) llegó a encontrar un sex ratio 10:1, 
a favor de los machos, en granjas agrícolas alemanas intensivas muy manejadas, formulando 
que quizás pudiera deberse a que la población de machos no reproductores se desplazara a 
este tipo de zonas de peor calidad, aunque falta más información al respecto, ya que realmente 
se han realizado estudios en muy diversos tipos de hábitats, sin encontrar siempre este patrón. 
La altura media de vuelo durante la migración ronda los 285 m, con un máximo de 740 m 
(Hedenström y Alerstam, 1996), donde esta elevada altura de vuelo media podría deberse a 
dos factores, por un lado podría favorecer la termorregulación, ya que la temperatura del aire 
es ostensiblemente mayor a estas alturas que a nivel del suelo, y por otro lado, podría deberse 
a que al aumentar la altura de vuelo, consiguen disminuir la densidad del aire y con ello, 
realizar unos vuelos menos costosos, aspecto esencial al tratarse de pequeñas aves que llegan 
a realizar migraciones de miles de kilómetros. Este primer fenómeno de la termorregulación, 
también podría estar detrás del elevado número de alondras que practican la migración 
nocturna, al disminuir aún más la temperatura ambiental. Esta migración nocturna es 
practicada únicamente cuando la luna se encuentra en media luna y en fase creciente, 
asegurándose con ello la disponibilidad de una buena cantidad de luz durante al menos 7-10 
días (James et al., 2000), dándose los picos de actividad nocturna entre 2 h tras anochecer y 2 
h antes de que amanezca (Guyomarch y Guillet, 1996). Esta migración nocturna, no implica 
que las aves realicen únicamente uno de los dos tipos de migración, al ser migraciones 
complementarias, de hecho, con datos de aves recapturadas se han podido calcular distancias 
medias recorridas por día de 810 km (Spaepen, 1996a), por lo que si tenemos en cuenta la 
limitación de la velocidad máxima de vuelo durante la migración (54 km/h; Donald, 2004a), 
dichas alondras volaron durante un mínimo de 15 horas al día, teniendo por tanto que hacerlo 
tanto durante el día como por la noche. Este número de horas coincide con el máximo 
estimado por Hedenström y Alerstam (1996), máxime cuando es raro encontrar alondras 
migrando más allá de las horas centrales del día (Goodbody, 1950; Donald, 2004a; obs. pers.). 
Las poblaciones de alondras migradoras poseen alas más largas y apuntadas que las de 
poblaciones sedentarias, lo que conlleva una mayor carga alar, acarreando una desventaja en 
vuelos cortos, pero un menor coste en los vuelo de largas distancias, adquiriendo una media de 
54 km/h, aunque las alondras que migran en grandes flujos suelen hacerlo a una velocidad 
ostensiblemente menor, quizás debido a las perturbaciones creadas por las demás 
(Hedenström y Alerstam, 1996). Quizás por ello sea raro ver bandos de alondras migrantes 
superiores a las 10 alondras, aunque se han llegado a citar bandos de hasta 4.000 individuos 
migrantes juntos. En ocasiones se han registrado bandos migrantes mixtos junto a trigueros 
(Milaria calandria; Simms, 1992). 
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Otro factor que puede provocar ciertos movimientos nomádicos es la presencia de nieve, al 
escasear la comida; fenómeno también constatado en zorzales y chorlitejos (Donald, 2004a). 
Gillings (2001) ha podido demostrar como durante el invierno de 1981-1982, tras una serie de 
grandes nevadas las alondras abandonaron el norte y oeste de las islas británicas, partiendo 
hacia la europa continental, aunque miles de ellas perecieron (Wolfenden y Peach, 2001). 
El origen de las 92 aves recapturadas en España es el siguiente (datos cedidos amablemente 
por la Oficina de Especies Migratorias): 
Alemania (6), Bélgica (49), Dinamarca (1), Finlandia (2), Francia (29), Inglaterra (1), Letonia (1), 
República Checa (1), Suecia (1) y Suiza (1). Siendo las citas más tardías las de 2 alondras 
belgas y una alondra francesa recapturadas entre el 26 y 28 de febrero en Valencia, Badajoz y 
el Algarbe (Portugal). Frente a este elevado número de aves recapturadas en España, tan solo 
existen 3 citas de alondras comunes anilladas en España y recapturadas en el extranjero, que 
corresponden a dos casos a aves anilladas durante la migración postnupcial y recapturadas 
durante la época reproductora en Rusia y Alemania, y a un tercero que se trata de una alondra 
también anillada durante la migración postnupcial en Tarifa (Octubre) y recapturada un mes 
mas tarde en Marruecos (Ouezzane). 
Existen diferencias en la invernada entre sexos, ya que los machos migran menos, 
quedándose más al norte que las hembras, encontrándose por ello razones de sexo de 10 
machos por hembra en los países norteños, como Alemania y Holanda, y de 6-7 hembras por 
cada 3 machos en países más del sur, como Italia (Vauk, 1972; Schekkerman, 1999; Scebba, 
2001), no conociéndose realmente el porqué de este fenómeno, pudiendo deberse a que los 
machos obtengan un mayor éxito reproductor al llegar antes a las áreas de cría, o bien porque 
al ser de mayor tamaño aguanten más fácilmente las temperaturas más bajas, aunque puede 
deberse a otros muchos factores, como por ejemplo, una variación en el tipo de dieta, o porque 
los machos al tener una mayor carga alar, decidan migrar menos con el fin de gastar menos 
energía (Donald, 2004a). Es un factor importante, dado que las hembras son las alondras 
mayoritarias que llegan a Francia e Italia (Schekkerman, 1999; Scebba, 2001), principales 
países en los que se practica la caza de la alondra de manera masiva, pudiendo por ello 
comprometer la viabilidad de la especie a largo plazo (Suárez et al., 2009). 
 
Delius (1965), demostró como el 50% de las alondras acaban volviendo al mismo lugar de cría 
del año anterior (± 130 m), lo cual puede explicar quizás más fidelidad al lugar de cría que a la 
pareja, ya que los machos que cambiaron de territorio también lo hicieron de hembra, siendo 
éstas menos fieles al territorio. Jenny (1990a), teniendo en cuenta únicamente a los machos, 
demostró como el 62% retornaban a la misma área donde criaron el año anterior, siendo tan 
solo el 29% de las hembras las que también lo hacían, y en general si el territorio de cría del 
año anterior no había sido bueno, decían cambiar de lugar. Así mismo, Schläpfer (1988) 
encontró tasas de retorno del 70% y del 42% (machos y hembras, respectivamente). Por otra 
parte, Daunicht (1998) demostró como el 99% de los machos retornaban a menos de 700 m de 
donde criaron el año anterior, y las hembras a 1,5 km, dando todos los autores unos resultados 
similares que en general permiten concluir que la gran mayoría de las alondras vuelven a criar 
al mismo área en que lo hicieron en temporadas de cría anteriores. 
La dispersión post-natal según datos de aves anilladas y recapturadas en Inglaterra, 
demuestran que es muy pequeña, ya que de 21 pollos anillados, 19 se recapturaron al año 
siguiente a menos de 10 km del área de nacimiento. Al ampliar este periodo a la totalidad de su 
vida, el 90% de las recapturas tuvieron lugar a menos de 20 km del lugar de nacimiento 
(Dougall, 1996). Así mismo, Delius (1965) encontró como las hembras de primer año, en su 
mayoría volvieron a menos de 1 km del lugar donde nacieron, siendo una especie con un 
marcado carácter filopátrico. 
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Ecología trófica 
La dieta de la alondra común es bastante diversa, y consiste en invertebrados y plantas (Glutz 
von Blotzheim, 1985; Cramp, 1988), variando entre la época reproductora e invernal, con el fin 
de aprovechar la mayor disponibilidad de ciertos tipos de presas o semillas (Donald, 2004a).  
En la época reproductora, los invertebrados configuran una alta proporción de la dieta de los 
adultos y prácticamente la totalidad de la dieta de los pollos (Tryjanowsky, 1995b; Suárez et al., 
2009), destacando la ingesta de los escarabajos de las familias Curculionidae, Carabidae y 
Chrysomelidae (Turner, 1915; en Simms, 1992). En  concreto, en Inglaterra se encontró que la 
alondra común se alimenta en gran parte de arañas, larvas de escarabajo, saltamontes, 
termitas y otros invertebrados, como lombrices, moluscos, ácaros, áfidos e isópodos (Donald, 
2004a). 
Durante el otoño domina la materia verde y las semillas (72,1%), aunque la proporción de 
artrópodos es también elevada (37,9%), predominando las hormigas (80,6%) y los 
curculiónidos (12,2%; Suárez et al., 2009). 
Sin embargo, en invierno esta dieta pasa a ser especialmente vegetariana, tomando cierto 
número de pequeñas piedras (gastrolitos) para facilitar la digestión de dicha materia vegetal 
(Tryjanowsky, 1995b). En esta época, pasan la mayor parte del día buscando comida, 
habiéndose encontrado en el paleártico occidental comiendo hojas y semillas de ortigas, 
plantas del género Polygonum, Chenopodium, Rumex y Veronica, crucíferas, ranúnculos, 
amapolas, fumarias, violetas, flores de guisante, muraje (Anagallis arvensis), borraja (Borago 
officinalis), flores bilabiadas y fruta caída, además de hojas de diversos cultivos como trigo, 
colza, trébol, col o remolacha forrajera, a cuyos cultivos incluso pueden llegar a causar cierto 
nivel de daños (Simms, 1992). Clarke et al. (2003), en un curioso estudio sobre la dieta invernal 
de las alondras realizado a partir de egagrópilas de aguilucho pálido (Circus cyaneus), 
encontraron un elevadísimo porcentaje de semillas de cenizo (Chenopodium album), plantas 
del género Polygonum y albohol (Fallopia convolvulus). 
Por su parte, Green (1978) en un estudio muy detallado acerca de la dieta de la alondra 
común, centrado en la época invernal, encontró que se alimentan del grano de cereal de 
campos abandonados y siembras cuando está disponible, ya que esta fuente de alimento 
proporcionan mayor energía que las encontradas en otros hábitats. La ratio de energía 
disponible con la alimentación a base de semillas varía con el tamaño y densidad de estas, 
mientras que la energía obtenida por el consumo de vegetación verde es relativamente 
constante de un campo a otro. Por ello, las alondras pasan mas tiempo forrajeando para 
conseguir semillas en campos arados que “pastando” en zonas de vegetación herbácea, 
aunque solo en aquellos casos en que la densidad y tamaño de las semillas proporcionarán 
mayor ingesta de energía. Las hojas forman la mayor parte del alimento en invierno allí donde 
las densidades de semillas son bajas.  
A finales del invierno, las alondras pueden buscar también en tierras aradas las semillas de 
plantas arvenses (malas hierbas) o comer las hojas del cereal ahijado, y por ello, es 
relativamente frecuente verlas arrancar las plántulas de los cultivos en búsqueda de sus granos 
(Suárez et al. 2009). 
La dieta también varía en función del hábitat, por lo que las alondras de rastrojeras comen 
principalmente granos de cereales, las de campos herbáceos comen hojas de arvenses y las 
que ocupan campos de cereales de invierno se alimentan de las semillas de estos (Donald et 
al., 2001a). En el Reino Unido Wilson (2001) constató que la alondra común caza en campos 
en barbecho, márgenes de caminos y praderas orgánicas, mientras que en Suiza, Jenny 
(1990b) y Weibel (1998) apuntan que poseen preferencia por campos de flores salvajes, 
rastrojos, caminos y zonas de hierba corta, siendo los cereales desechados.  
Además de esto, la alondra común selecciona los sustratos de alimentación teniendo en cuenta 
factores como la cantidad de presas y el crecimiento de la vegetación según la estructura de 
esta (Jeromin, 2002), y la cercanía de nidos de potenciales depredadores, como el cernícalo, 
alimentándose con menor frecuencia en las zonas más cercanas a estos que en las más 
alejadas (Suhonen, 1994). 
En zonas de alta montaña de Sierra Nevada utilizan neveros, donde la detectabilidad de presas 
es mayor, como zonas alternativas de alimentación. El 23% de los individuos observados (n= 
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65) se alimentaban en neveros. En neveros recorren mayores distancias (6,1 m/min) que en 
suelo (3,8 m/min), hacen más intentos de captura (11,5/m) que en suelo (4,4/m) y tienen una 
tasa de captura mayor (70%) que en suelo (16,7%) (Zamora, 1990). 
La dieta de los adultos en la Península Ibérica es poco conocida y se basa en el análisis de 5 
contenidos estomacales del mes de junio del centro peninsular. El 80% de los estómagos 
contenían Scarabeidae, el 60% Hemiptera, el 60% otros Coleoptera, el 60% Formicidae, el 
60% plantas, el 40% Orthoptera, el 40% Tenebrionidae, el 40% Curculionidae, el 40% semillas 
y el 20% larvas de Lepidoptera (Gil-Lletget, 1945). 
Los contenidos estomacales de individuos capturados en el País Vasco durante la migración 
otoñal, contienen gastrolitos, hierbas, semillas e invertebrados, sobre todo hormigas (Vignes, 
1996). 
Por otro lado, cabe destacar las diferencias en la dieta que los progenitores proporcionan a los 
pollos. Weibel (1999) afirma que dicha dieta, en nido, se basa en la ingesta de arañas, termitas 
y escarabajos, donde en conjunto estos 3 órdenes suponen un 75% de la misma, y los 
lepidópteros (tanto polillas como mariposas) e himenópteros (hormigas, avispas, sínfitos y 
abejas) el 25% restante, en alondras de Suiza. Jenny (1990b) por su parte encontró, también 
en alondras suizas cómo el 50% de la dieta estaba constituida únicamente por termitas, larvas 
y pupas de típulas, valores muy similares a los obtenidos por Rjabow (1983, en Simms, 1992) 
en Rusia.  
En Dinamarca, los escarabajos de la familia Carabidae suponen más del 40% de las base de la 
dieta de los pollos en campos tratados con plaguicidas, mientras que representan un menor 
porcentaje en campos no tratados, donde su dieta es mucho más variada y nutritiva (Oddersker 
et al., 1997b). Así mismo, la disponibilidad de saltamontes también es mucho menor en las 
zonas manejadas, pero en ningún tipo de hábitat conforman su presa principal como si ocurre 
con otras alondras (Herranz et al., 1993), teniendo mejor condición física los pollos alimentados 
con larvas. También las arañas y sus puestas suponen una parte muy importante de la dieta de 
los pollos, así como las larvas de moscas del género Symphita (Poulsen et al., 1998), 
fenómeno también constatado en la alondra ricotí (Chersophilus duponti) y ambas cogujadas 
(Herranz et al., 1994). 
La frecuencia de ceba fue establecida en 10 cebas/pollos en Suiza, lo cual supone entre 1,7 y 6 
visitas por pollo y hora (Weibel, 1999), aunque Poulsen et al. (1998) determinó 3,4-7,3 visitas 
por pollo y hora, lo que indica que en cada visita el progenitor transporta varias presas, 
pudiendo hacer las visitas cada 2 minutos, con un total de 500 cebas al día. Por otro lado, el 
número de cebas varía con la edad y el número de pollos, y la distancia a volar. Según Donald 
(2004a) el vuelo medio es de 75 metros, y apenas en el 10% de los mismos se alejan más de 
150 metros del nido; mientras que Poulsen (1996) da unas distancias medias que oscilan entre 
120 y 230 m. Según Jeromin (2002), en Alemania el macho realiza vuelos de media a 75 
metros de distancia y la hembra a 50 m., por lo que el macho haría menos visitas pero con 
mejores resultados. También es importante apuntar que el tamaño de la presa esta en 
relacionado con el tamaño de los pollos, incrementándose ambos parámetros a la par (Donald, 
2004a).  
En la época estival, los pollos también son alimentados con dípteros y larvas de escarabajos 
del género Nicrophorus (Turner, 1915; en Simms, 1992). Con el paso de los días y el 
crecimiento de los pollos el cereal pasa a formar parte de la dieta (Mal`chevskiy y Pukinskiy, 
1983), especialmente en los días con mala climatología (Jeromin, 2002). En el caso de los 
adultos, pueden llegar a comer restos de patatas, queso, o pan, además de las heces de los 
pollos, existiendo pocos estudios acerca de la dieta una vez que los pollos abandonan el nido 
(Donald, 2004a). 
En la tabla 3 se muestran los porcentajes de importancia de distintos ordenes de invertebrados 
en la dieta de los pollos de alondra común encontrados en poblaciones de Soria según Suárez 
et al. (2009). El tamaño de presa varía entre 2 y 30 mm y aumenta según crecen los pollos. La 
mayoría (en % de biomasa) de las presas eran epígeas (48,4%) o se encontraban sobre la 
vegetación (45,3%), el resto eran voladoras (4,5%) o hipogeas (1,8%) (Suárez et al., 2009). 
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Tabla 3. Importancia porcentual del número (N) y biomasa seca de los distintos órdenes de 
invertebrados que conforman la dieta de los pollos de la alondra común. Según  Suárez et al. 
(2009). 
  N (%) Biomasa (%) 
Araneae 16,06 8,67 
Opiliones 0,14 0,03 
Dyctioptera 3,07 0,85 
Orthoptera 41,06 60,99 
Hemiptera 8,24 2,44 
Coleoptera 8,53 8,14 
Diptera 3,36 2,72 
Lepidoptera 16,62 14,9 
Hymenoptera 0,84 0,37 
Nº total de presas y biomasa seca(mg) 716 11.418 
 
Biología de la reproducción 
Es una especie monógama, en la cual existen casos de bigamia, aunque según Delius (1965) 
solo en el 2% de las parejas estudiadas ocurrió poliginia, siendo siempre un macho el que 
defendía un territorio con dos hembras. Se ha demostrado que en las parejas que año tras año 
obtienen un elevado éxito reproductor, estos lazos de pareja se mantienen durante toda la vida, 
incluso durante el invierno (Delius, 1965). Dicha monogamia, no implica absoluta fidelidad, ya 
que se ha visto que los pollos de una misma nidada, no son siempre del mismo padre. Tras el 
genotipado de 171 pollos de 52 nidos, se llegaron a detectar 35 pollos que no eran del padre 
esperado (20%), en 14 puestas diferentes (27%, Hutchinson y Griffith, 2008). Esta elevada 
infidelidad a la pareja puede afectar a la variación del éxito reproductor de los machos, debido 
a que la cópula fuera de la pareja no es aleatoria entre los machos, sino que aquellos machos 
con las alas más cortas son más propensos a sufrir dichos engaños (Hutchinson y Griffith, 
2008).  
El periodo de reproducción se prolonga desde mediados de abril hasta primeros julio, aunque 
se han llegado a encontrar parejas criando en los meses de octubre y diciembre (Hardy, 1933; 
Thorburn, 1954). Dicho periodo varía en función de la edad de los progenitores (las hembras de 
primer año inician la cría un par de semanas más tarde), de la temperatura primaveral, del 
lugar y del año. Según Delius (1965) el factor determinante que determina el inicio del periodo 
de cría es la temperatura, ya que el primer huevo no eclosiona hasta que la temperatura 
ambiental supera los 10º C. En consistencia con este resultado, las poblaciones introducidas en 
Nueva Zelanda y Australia se reproducen durante el verano austral, y no en las fechas en las 
que les correspondería en su área de distribución original. El final de la temporada de cría es 
menos sincrónico, y no parece regularse por la temperatura ni por el clima. Por ejemplo, Delius 
(1965) cita variaciones de hasta dos semanas en las fechas de inicio y de fin de la 
reproducción entre años. La primera fase de la reproducción pasa por la consecución y defensa 
de un territorio por parte de los machos. Una vez que el macho ya posee un territorio, inicia el 
cortejo. Existiendo cuatro tipos de displays (recopilado de Simms, 1992 y Donald, 2004a), 
todos los cuales suelen transcurrir tras un vuelo de cortejo extremadamente acrobático en el 
que el macho persigue rápidamente a la hembra. 
El primer tipo de display es el conocido como táctica de persecución, aunque es una técnica 
también usada para diversas funciones, incluso en las disputas entre dos machos, entre aves 
volando en flujo, etc. Sin embargo, la persecución forma parte esencial del cortejo, siendo 
observado típicamente antes de la cópula (Clark, 1948). Otra de las técnicas se basa en una 
serie de pequeños saltos, que tienen lugar principalmente durante la formación de las parejas, 
cuando la hembra llega al territorio del macho, aunque también suele ocurrir en los momentos 
previos a la cópula. En este display, el macho se sitúa enfrente de la hembra con el copete 
levantado, el cuerpo estirado, y realiza una serie de 5 a 10 saltos verticales de unos 1-2 cm de 
altitud. El tercer tipo de cortejo suele ocurrir tras esta serie de saltos, y es aquel en el que el 
macho deja caer las puntas de las alas, en ocasiones con cierto movimiento del cuerpo, con la 
cola levantada, y en muchas ocasiones desplegada, para dejar ver las rectrices externas 
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blancas. Algunas veces, este cortejo se acompaña de un balanceo del macho hacia ambos 
lados, moviendo las alas. El cuarto tipo de cortejo, raramente ocurre por separado, y suele 
acompañar al segundo o el tercer tipo de display, consistiendo en unas rápidas aperturas y 
cierre de las alas muy cerca de la hembra, y en ocasiones incluso tocándola. 
La cópula sucede 3-4 días antes de que la hembra inicie la puesta y generalmente se lleva a 
cabo por la mañana durante la fase de creación del nido. Para la cópula, el macho se coloca 
encima de la hembra, poniendo un ala por encima de la espalda de la hembra, hasta llegar a 
poner en contacto sus cloacas, siendo suficiente una cópula para fertilizar una puesta entera 
(Simms, 1992). Tras la cópula la hembra suele dedicarse a atusarse el plumaje y el macho a 
defender su territorio. 
La elaboración del nido es llevada a cabo únicamente por la hembra (Figura 1), aunque en 
ocasiones el macho puede ayudar, visitando al menos 20 hoyos naturales antes de seleccionar 
uno e iniciar la construcción. El material de construcción puede ser muy variado, aunque en 
general usan hojas y material fino, como pelo y lana. En los primeros vuelos tras alejarse del 
nido les cuesta encontrar el lugar, sin embargo, con el paso del tiempo lo encuentran con 
mayor rapidez, siendo inmediato tras pocos días (Donald, 2004a). Según Delius (1965) las 
hembras introducen el material tras asegurarse de que no están siendo observadas, entrando 
de espaldas al nido rápidamente. En estas primeras fases de construcción las alondras son 
muy susceptibles ante la presencia de cualquier humano o depredadores, incluso ante 
continuas lluvias, abandonando fácilmente un nido ya casi terminado. Esta fase dura unos 2-5 
días, aunque siempre existe un cierto aporte de material durante la puesta e incluso 
incubación. Así mismo, los primeros nidos de la temporada son más elaborados que los últimos 
(Herranz et al., 2004; Suárez et al., 2009). Esta relación encontrada entre el tamaño del nido y 
el avance de la época reproductora, concuerda con la hipótesis basada en la termorregulación 
de los mismos (Hoi et al., 1994). La temperatura ambiental es mayor durante el fin de la 
temporada de cría, lo que permite a la hembra invertir menos tiempo y energía en la 
construcción del nido, sin poner en riesgo el desarrollo y termorregulación óptima de los pollos 
(Herranz et al., 2004). De igual manera, esta reducción en el esfuerzo a la hora de construir los 
nidos según avanza la primavera pudiera ser una manera de adelantar en la medida de lo 
posible la fecha de las últimas puestas, con el objetivo de llevar a cabo a la cría en fechas más 
adecuadas (Suárez et al., 2009). En lugares como Rusia se ha demostrado como los primeros 
pollos del año pasan más frío y aguantan mayor cantidad de lluvias, sin que esto se traduzca 
en una aparente menor productividad, pudiendo incubar las hembras incluso bajo la nieve 
(Mal`chevskiy y Pukinskiy, 1983).  
Las hembras realizan un nido distinto para cada pollada, aunque es típico que en zonas de 
elevada calidad de hábitat recoloquen los nuevos nidos a escasos metros del anterior, en 
ocasiones a pocos cm. Las medidas medias de los nidos encontrados en la península Ibérica 
dan un peso medio de 15,2 g (± 5,7 g), un diámetro interno de 7 cm (± 0,6; n=n78), un grosor 
de borde de 1,6 cm (± 0,5; n= 78), una profundidad alrededor de 4,7 cm (± 0,8; n= 78) y una 
cobertura arbustiva presente en el nido del 49,1% (± 30%; n= 92; Herranz et al., 2004). Los 
nidos se orientan preferentemente hacia el NE para evitar la insolación (Yanes et al., 1997). 
La fecha de la primera puesta varía entre años en Soria entre el 8 y el 17 de mayo y la fecha de 
la última puesta entre el 21 de junio y el 12 de julio (n= 118) (Suárez et al., 2005a). 
La hembra es la única encargada de incubar los huevos, tras poner el último, aunque a veces 
comienzan a incubar tras el penúltimo, sin que parezca que esto tenga ningún efecto, quizás 
debido a que la placa incubatriz aún no se encuentre totalmente desarrollada, terminando de 
completarse cuando la nidada está completa (Donald, 2004a), aunque algunos autores como 
Gibson (1977) han citado a algunos casos de incubación por  machos en cautividad. La puesta 
suele producirse por regla general durante las primeras horas del día, entre las 5 y las 8 de la 
mañana.  
Los huevos de la alondra común son generalmente subelípticos, claros y con motas, aunque 
varían enormemente en su color y patrón, incluso entre los de una misma hembra, pero son 
más o menos similares entre los de la misma puesta (Figura 2). El peso medio del huevo según 
los más de 1.000 huevos pesados por Donald et al. (2002) es de 3,5 g, mientras según Khoklov 
(1990) el peso medio del huevo en la región del Caúcaso es de 3,1 g; por lo que cada puesta 
representa aproximadamente la mitad del peso de la hembra, teniendo en cuenta unos valores 
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de puesta y peso de huevo normales (Suárez et al., 2009). El tamaño del huevo varía en cierta 
medida entre sí, tendiendo a ser de mayor grosor en aquellos huevos que se ponen en último 
lugar, aunque no varían en longitud, ni en función de la edad de la hembra. En una muestra de 
Soria el tamaño medio del huevo es el siguiente (N = 275; Suárez et al., 2005a): longitud media 
= 22,9 mm; sd=1,24; Mín = 14,0; Máx= 25,9. Anchura media = 16,6 mm; sd= 0,65; Mín = 11; 
Máx = 19,9; Volumen medio = 3246 mm3. 
 
Figura 2. Nido de alondra común. (C) C. Pérez-Granados. 
 
Las hembras de primer año, en general, realizan las puestas una semana más tarde que las 
hembras de mayor edad, pero sin que esto se manifiesta en ninguna variación en los 
parámetros reproductores (Delius, 1965). Eso sí, las hembras que repiten la cría en el mismo 
territorio año tras año, muestran una mayor consistencia en estos parámetros que las que 
cambian de territorio cada año (Simms, 1992).  
El tamaño de puesta es un factor crucial para determinar la productividad y la viabilidad de una 
especie, variando según las condiciones ambientales. En general varía entre 2 y 6 huevos, 
siendo 4 huevos la puesta modal. En general las puestas son menores al principio y al final de 
la temporada de cría, quizás debido a una mayor facilidad para alimentar los pollos durante la 
mitad de dicha fase (Simms, 1992; Suárez et al., 2009). La alondra común, al igual que el resto 
de los aláudidos poseen en general pequeños tamaños de puesta en comparación con el resto 
de paseriformes, con la finalidad de poder dar un mayor número de cebas en menos tiempo y 
acortar la fase de crianza de los pollos, reduciendo así el riesgo de ser depredados (Suárez et 
al., 1993). Así mismo, el tamaño de puesta varía en función del hábitat donde las parejas 
anidan, viéndose como en hábitats costeros las puestas son mayores que en zonas agrarias 
(Chamberlain y Crick, 1999), al igual que en praderas frente a los brezales (Chamberlain, 
2001), o en granjas orgánicas sin químicos que en granjas orgánicas con estos (Weibel, 1999; 
Donald et al., 2001b). Actualmente las puestas mayores de 5 huevos son bastante escasas, 
fenómeno que no debía ser tan peculiar hace unos años, ya que parece que desde 1950 a 
1995 ha ido aumentando el número de puestas y disminuyendo el de huevos (Chamberlain y 
Crick, 1999; Donald et al., 2001b), quizás debido al declive de la especie, que refleja una 
menor competencia permitiendo más nidadas, pero dada la menor disponibilidad de alimento 
también se haya visto reducida las puestas medias. Por ejemplo, Schläpfer (1988) demostró 
que los campos de cereales con menor densidad de alondras tenían más nidadas en Suiza. 
También, parece que el tamaño de puesta se incrementa desde el oeste al este de su área de 
distribución, donde Khokhlov (1990) en una zona agrícola del Cáucaso cita una puesta media 
de 4,8 huevos, donde el 70% de los nidos tenían entre 5-6 huevos, habiéndose registrado 
nidos con 7 huevos (Brown, 1946). A pesar de ello, el tamaño puesto de media es 
relativamente similar entre los distintos países (Tabla 4). El número de puestas que realizan 
suele variar entre 2 y 3 puestas por temporada. En Suiza, se realizan de media 2,3-2,7 puestas 
por temporada (Jenny, 1990a), con un número máximo de 6 puestas en una hembra (22 
huevos a lo largo de su ciclo anual), mientras que Schläpfer (1988) en Alemania da una media 
de 1,8 puestas por puestas. En la mayoría de las poblaciones se llevan a cabo menos de 3 
puestas, que se estima que es el valor necesario para que un paseriforme con estas tasas de 
depredación pueda mantenerse estable, pudiendo ser uno de los principales factores que 
expliquen su declive (Wilson et al., 1997; Wolfenden y Peach,, 2001; Donald, 2004a). 
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Tabla 4. Número de nidos con 3, 4 y 5 huevos, y valor medio del tamaño de puesta para cinco 
estudios en distintos países europeos. Según Simms (1992) y Suárez et al. (2009). 
 
Tamaño de puesta España Francia Alemania Estonia Inglaterra 
3 32 27 17 8 33 
4 71 52 28 21 51 
5 8 6 10 7 5 
Media 3,74 3,75 3,87 3,97 3,69 
 
El periodo de incubación medio dura en torno a 11 días (11 y 11,6 días en Inglaterra según 
Simms, 1992 y Donald et al., 2002b; 11,4 días en España según Suárez et al., 2009), 
acabando en general en una eclosión sincrónica en Europa (Simms, 1992; Donald, 2004a), 
mientras que en la península Ibérica el 72% de los nidos encontrados fueron asincrónicos. Los 
huevos sincrónicos eclosionan en apenas 1-2 horas, según el orden de puesta, lo que señala 
que el desarrollo embrionario se inicia antes de comenzar la fase de incubación, y tras ella la 
hembra retira los trozos de cáscara más grandes de los huevos, mientras que los más 
pequeños opta por comérselos. En Inglaterra Donald et al. (2002b) ha demostrado como las 
puestas de 3 huevos tardan en eclosionar 12,3 días mientras las puestas con 4 huevos tan solo 
11,2 días; lo cual parece raro pero puede deberse a que las puestas menores suceden durante 
el inicio y el fin del periodo de reproducción, con temperaturas menos favorables para los 
pollos, y por ello, un menor desarrollo embrionario. Durante la incubación, la hembra alterna 
periodos de descanso, con periodos de actividad y de alimentación, ya que en esta especie, 
tanto durante la fase de puesta como de incubación, es la hembra la encargada de su propia 
alimentación (Donald, 2004). En días fríos apenas sale 1-2 horas en intervalos de pocos 
minutos, mientras que en días de calor la hembra puede ausentarse de la incubación durante 
4-5 horas por periodos de hasta 10 minutos. Si bien en la última fase de la incubación se 
ausenta poco, dado los altos requerimientos energéticos de los pollos para finalizar su 
desarrollo. Aunque el periodo formal de incubación acaba una vez que los pollos eclosionan, la 
hembra les sigue dando calor al menos hasta que los pollos cumplen su quinto día, a partir del 
cuál este comportamiento se restringe únicamente a momentos fríos. 
Tras este periodo de incubación, cierto número de huevos no eclosionan debido a fallos de 
infertilidad o por mal desarrollo, repartidos ambos casos más o menos por igual (Oddersker et 
al., 1997a), siendo aproximadamente el 5% los huevos que no eclosionan, según diversos 
estudios en distintos países (Jenny, 1990a; Weibel, 1999; Donald et al., 2001b). Se ha 
demostrado como el número de huevos que no eclosionan es mayor en las nidadas de mayor 
tamaño de puesta (Weibel, 1999; Donald et al., 2001b), quizás debido a que la incubación no 
es un proceso pasivo, sino que requiere cierto gasto energético, mayor cuanto mayor es el 
número de huevos a mantener (Thomson et al., 1998), al igual que tienen un mayor éxito de 
eclosión los huevos de mayor tamaño (Donald et al., 2001b). En la península Ibérica parecen 
escasas las pérdidas debido a la no eclosión de los huevos, ya que de 134 huevos estudiados 
por Suárez et al. (2009) tan solo 2 (1,5%) fueron infértiles. 
El periodo de cría de los pollos es difícil de medir, dado que requiere que los nidos sean 
encontrados durante la época de puesta y que no sean depredados. Por ejemplo, entre los 
miles de nidos encontrados en el estudio de la RSPB (Donald et al., 2002), tan solo el 2% de 
los nidos cumplieron con este requisito, para los cuales el periodo de cría varió entre 10 y 13 
días, incluyéndose el último día de la puesta y el de la eclosión, con una media de 11,6 días. 
Delius (1965) refiere unos valores muy similares, con una media de 11,1 días (10-12 días). Los 
pollos son alimentados por ambos progenitores, solo con insectos al menos durante los 
primeros 7 días, añadiendo lentamente semillas regurgitadas a partir de este día, siendo 
cebados únicamente por el macho durante los últimos días, dado que las hembras cuando los 
pollos ya se encuentran en un estado avanzado de desarrollo (a partir del día 18), dedican sus 
esfuerzos en una nueva puesta (Donald, 2004a). En general, el macho aporta entre 1/3 y la 
mitad de las cebas, aunque en el caso de que la hembra muera los pollos no poseen ninguna 
garantía, pues el macho abandona rápidamente el territorio. Sin embargo una hembra solitaria 
si puede sacar adelante a los polluelos (Jenny, 1990b). Los pollos ante cambios de luz y las 
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llamadas de los padres, responden abriendo la boca instintivamente, facilitando a los padres la 
tarea de alimentarlos. 
Los juveniles se encuentran en el nido de media durante 8,5 días (Mínimo = 6 días; Máximo = 
11 días; según Delius, 1965), lo que implica un ciclo de 23 días desde que la hembra pone el 
primer huevo hasta que los pollos abandonan el nido. Esta salida del nido ocurre varios días 
antes de poder volar perfectamente, con el fin de intentar minimizar la depredación, ya que no 
adquieren la capacidad de vuelo hasta los 18-20 días (Simms, 1992; Donald, 2004a). Entre 
cuatro y cinco días tras abandonar el nido, todos los pollos se encuentran en general a menos 
de 50 m del nido y a menos de 20 m de sus hermanos, siendo localizados por los padres a 
través de llamadas (Poulsen, 1996). El desarrollo general, y en especial el de las patas, es muy 
rápido, estrategia típica de las aves que anidan en el suelo con altas tasas de depredación 
(Yanes y Suárez, 1996). Este desarrollo es tan rápido que permite un seguimiento día a día 
(Tabla 5). 
 
Tabla 5. Desarrollo de los pollos de alondra común. Según Delius (1965), Simms (1992) y 
Donald (2004a). 
 
Día 1 Minutos tras nacer se inician las cebas. 
Día 2 Abren los ojos y han duplicado el peso de nacimiento. 
Día 3 Empiezan a intuirse las plumas de vuelo 
Día  4 Esclerotizan sus patas. Responden antes las llamadas de sus padres, quedándose quietos. 
Día  5-6 Estabilizan su Tª corporal a 39º C y realmente comienzan a crecer las plumas de vuelo. 
Día 8 Abandonan el nido por momentos. 
Día 9 Tarso totalmente desarrollado. 
Día 23 Si no han abandonado el nido, son expulsados agresivamente por los padres para poder 
ocuparse de una nueva puesta. 
 
El peso medio de de los pollos de 6-8 días ronda los 21,1 ± 1,48 g, creciendo diariamente a 
ritmo de una constante de crecimiento media de 0,61 ± 0,027, lo que les permite incrementar su 
peso 2,4 gramos cada día (de acuerdo con una muestra de más de 90 pollos medidos; 
Tieleman et al., 2004). Sin embargo, esta tasa de crecimiento también depende del tiempo 
meteorológico, ya que si durante la cría se producen copiosas lluvias, la hembra se preocupa 
en gran medida de proteger a los pollos, y cuando sale del nido en busca de cebas, se quedan 
fríos y pierden mucha energía (Donald, 2004a). Así mismo, Weibel (1999) demostró como los 
pollos tienden a crecer más rápidamente a final del periodo de reproducción, dado que la 
temperatura ambiental media es superior, y con ello la tasa de crecimiento. También se ha 
demostrado como los pollos de nidadas con menor tamaño de puesta tienen mejor condición 
física que los de grandes nidadas, al recibir más comida (Donald et al., 2001b), aunque otra 
explicación para este fenómeno podría radicar en que ante la existencia de un mayor número 
de hermanos, la competencia podría dar lugar a tasas de crecimiento mayores sin que este 
mayor desarrollo esté acompañado de una mejora en la condición física como se ha 
demostrado en otras especies (Ricklefs, 2002). De una muestra de 319 nidos, el 25 % de los 
pollos lograron sobrevivir hasta la fase de volantones (16-20 días), aunque únicamente el 10% 
alcanzó la fase de total independencia (más de 30 días; Delius, 1965). Por ello, a la hora de 
calcular las productividades de las parejas hay que tener en cuenta el número de pollos 
producidos al final del periodo completo de desarrollo, a los 20 días, y no cuando abandonan el 
nido, dado que Jenny (1990b) estimó que tan solo el 50% de los pollos que abandonaban el 
nido sobrevivían 5 días después. Cuando un pollo muere, la hembra puede agarrarlo y lanzarlo 
fuera del nido, aunque otras veces los dejan en el mismo nido, pudiendo explicar esas 
observaciones en las que se refleja que ante la presencia de un depredador la hembra puede 
agarrar a sus pollos y arrojarlos en un lugar seguro (Donald, 2004a).  
 
Interacciones con otras especies 
Durante la época invernal la alondra común posee un comportamiento típicamente gregario, 
formando grandes grupos e incluso compartiendo hábitat con otras especies que como ellas, 
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son granívoras y se alimentan en el suelo (Suárez et al., 2009; Delgado et al., 2013). Durante el 
periodo invernal, Delgado et al. (2013) demostraron como la presencia cercana de otros 
ejemplares de alondra común o la proximidad de individuos de calandria común 
(Melanocorhypa calandra) tenían un efecto positivo sobre el tamaño de bando de la alondra 
común mayor que los factores ambientales, debido a la atracción intra e interespecífica. La 
formación de grandes bandos poliespecíficos durante el invierno puede conferir un gran 
número de ventajas a las aves que los componen, como aumentar la eficacia de búsqueda de 
alimento (menos abundante en invierno) o reducir el riesgo de ser depredado o facilitar la 
detección de un posible depredador (Cresswell, 1996; Sridhar et al., 2009). 
Aunque de manera relativamente ocasional, la alondra común provoca ciertos daños en los 
campos de cereales. Desde mediados del siglo XIX ciertos autores han venido denunciado la 
destrucción de campos enteros (Smith, 1869 y Johns, 1862; en Donald, 2004a), si bien desde 
esa época  ya se conocía la buena labor de estas aves, al actuar como insecticidas naturales. 
Las ocasiones en que las alondras han producido severos daños sobre los cambos, han venido 
precedidas de inviernos extremadamente crudos. Se conoce la invasión de campos de 
remolacha para alimentarse de sus cotiledones (Edgar e Isaacson, 1974; Green, 1980), de 
campos de lechugas (Edgar e Isaacson, 1974), pastizales (60 % de su dieta en Irak) y diversos 
cereales (Halse y Trevenen, 1985).  
 
Parasitismo de nido 
En el caso de los aláudidos, únicamente se conoce nidoparasitismo natural de terrera 
marismeña (Callandrella rufescens) en nidos de terrera común (Callandrella brachydactyla) y 
de cogujada montesina (Galerida theklae) y bisbita campestre (Anthus campestris) sobre nidos 
de bisbita campestre (Yanes et al., 1996). Este nidoparasitismo puede deberse a las elevadas 
tasas de depredación de los nidos de estas especies en la fase de puesta. En ocasiones la 
hembra pone un último huevo tras el suceso de depredación, en depresiones o nidos sin 
apenas construir; realizados rápidamente y en ocasiones a menos de 20 metros del nido 
original. Por ello, algunas hembras pueden ocasionalmente depositar estos huevos en nidos de 
la misma o similar especie (Yanes et al., 1996). Por ejemplo, en estorninos pintos (Sturnus 
vulgaris) se ha visto como la mayoría de hembras que habían sufrido depredación de huevos, 
durante la fase de puesta, siguieron poniendo huevos en nidos de otras hembras (Feare, 
1991). En un estudio realizado sobre los distintos aláudidos ibéricos en el que se manipularon 
los nidos encontrados, solo el 9,4% de los huevos introducidos fueron rechazados (n = 107 
huevos), bien al empujarlos fuera o al abandonar la puesta por completo, mientras que el 100% 
de los pollos introducidos (N= 6), pese a ser de diferentes especies, fueron aceptados por los 
parentales, entre ellos uno de bisbita campestre en un nido de alondra común, al igual que un 
huevo de alondra fue aceptado en un nido de bisbita campestre (Yanes et al., 1996). La 
morfología del pico de la alondra común no permite la extracción de huevos por parte de la 
hembra en caso de ser parasitada (Brown y Brown, 1989; Lombardo, 1989; Yanes, 1999), 
aunque dado que la tasa de puesta se reduce a un huevo por día, ha de ser fácil la detección 
de nuevos huevos. Hay dos posibles teorías para explicar por qué el nidoparasitismo no está 
más extendido entre los aláudidos ibéricos, pese a que la práctica totalidad de los huevos 
introducidos en nidos de otras especies salen adelante. Dado que la mayoría de los nidos son 
depredados durante la noche, la primera teoría sostiene que la hembra no se percata de dicho 
evento hasta su llegada al nido en las primeras horas del día, con el huevo ya formado en su 
interior y un elevado nivel de estrés. Por ello, posee poco tiempo para buscar un nuevo nido 
sobre el que realizar la puesta (Yanes et al., 1996). La segunda teoría se basa en la escasez 
de árboles y matorrales típica de  los medios esteparios. La ausencia de éstos, no permite a las 
aves usarlos como posadero desde donde divisar posibles nidos a parasitar (Emlen y Wrege, 
1986; Álvarez, 1993). 
Respecto al cuco (Cuculus canorus), la alondra común no parece presentar ningún 
comportamiento para discriminar sus huevos, debido a la falta de habilidad para reconocerlos 
(Antonov et al., 2010). Tampoco manifiesta respuesta de rechazo, ni variación en el 
comportamiento, ante huevos añadidos experimentalmente (tanto miméticos como no 
miméticos), independientemente de que fueran añadidos antes o después de terminar la 
puesta (Antonov et al., 2010). 
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Depredadores 
Según el Skylark Research Project llevado a cabo en Inglaterra (Donald et al., 2002), el 77% de 
los nidos fallaron debido a casos de depredación, valores similares a los encontrados por 
Weibel (1999; 71%) y por Delius (1965; 90%) en Suiza, o por Suárez et al. en la península 
Ibérica (1993; 68%). Estas elevadas tasas de depredación cercanas al 80%, se han detectado 
en numerosas especies de medios abiertos, tanto en paseriformes (Suárez y Manrique, 1992; 
Herranz et al., 1994; Yanes et al., 1996), como en no paseriformes como el alcaraván 
(Burhinus oedicnemus; Barros, 1995) o la ganga ortega (Pterocles orientalis; Herranz y Suárez, 
1999).  
Los erizos (Erinaceus europaeus), gatos (Felis catus), zorros (Vulpes vulpes), ratas (Rattus 
sp.), diferentes mustélidos, córvidos y serpientes son los principales depredadores de nidos de 
la especie; mientras que cernícalo vulgar (Falco tinnunculus), aguilucho cenizo (Circus 
pygargus), lagunero (C. aeruginosus), pálido (C. cyaneus), halcón de Eleonora (Falco 
eleonorae), águila real (Aquila chrysaetos), alcaudón real (Lanius meridionalis) y aguililla 
calzada (Hieraaetus pennatus) han sido citados como depredadores de ejemplares adultos o 
juveniles (Ratcliffe, 1980; Cramp, 1988; Clarke et al., 1997; Hedenström y Rosen, 2001; 
Hromada et al., 2002; Donald, 2004a; Suárez et al., 2009). Según Simms (1992) habría que 
sumar como depredadores, fundamentalmente de aves adultas o volantones, a la lechuza 
común (Tyto alba), búho chico y real (Asio otus y Bubo bubo), halcón peregrino (Falco 
peregrinus), esmerejón (Falco columbarius), alcotán (Falco subbuteo), azor (Accipiter gentilis), 
gavilán (Accipiter nisus), busardo ratonero (Buteo buteo) y milano real (Milvus milvus). En el 
caso concreto de Australia, sus dos principales depredadores son la urraca australiana 
(Gymnorhina tibicen) y el aguilucho australiano (Circus approximans; Thomsen, 2002).  
Entre todos ellos el esmerejón parece el más especializado en la caza de la alondra (12 % de 
intentos exitosos, frente al 3% de los gavilanes o el 0% del peregrino, según Creswell, 1994, 
1996). Esta relación entre el esmerejón y la alondra común es muy estrecha, hasta el punto de 
que las alondras ante un ataque de esmerejón comienzan a cantar con el fin de demostrar su 
elevada condición física, siendo menos capturadas que las que únicamente se limitan a huir 
(Creswell, 1994; 1996). A pesar de que el esmerejón, parece ser el depredador más 
especializado la alondra común llega a formar gran parte de la dieta de innumerables 
depredadores, cuyo porcentaje en biomasa llega a alcanzar el 80 % para el caso del gavilán y 
del 25% en el caso del alcotán (Cramp, 1980). En el caso concreto del cernícalo vulgar, la 
alondra compone el 5,5 % del número total de presas capturadas, de las cuales el 78,1 % de 
las alondras comunes eran volantones y únicamente el 21,9 % adultos, lo que pone de 
manifiesto la potente selección de presa del cernícalo vulgar (Martínez-Padilla y Fargallo, 
2008).  
En España se conocen los siguientes depredadores: Elanio azul (Elanus caeruleus) (Heredia 
Armada, 1983), aguililla calzada (Hieraaetus pennatus) (3 alondras entre 850 aves) (García-
Dios, 2006), cernícalo vulgar (Falco tinnunculus) (Martínez-Padilla, 2012) y halcón peregrino 
(Falco peregrinus) (Zuberogoitia, 2012). 
Se ha estimado una tasa de depredación del 78,2% de los nidos en Soria (Suárez et al., 1993) 
y del 67,9% de los nidos en España (Yanes, 1999). Los nidos fueron depredados en Soria por 
perros, zorros, lirón careto (Eliomys quercinus), lagarto ocelado (Timon lepidus) y víbora 
hocicuda (Vipera latastei) (Suárez et al., 1993). Suárez et al. (1993) encontraron una relación 
negativa entre la supervivencia diaria y el número de zorros y de perros asilvestrados.  
El zorro parece ser el depredador más importante en Polonia (Tryjanowsky, 2002a), mientras 
en Alemania son el jabalí (Sus scrofa), el zorro y el tejón (Meles meles; Jeromin, 2002). Jenny 
(1990a) ha demostrado como en una granja el 80% de los nidos se destruyeron durante la 
cosecha, mientras que los pocos nidos que sobrevivieron a la siega, sufrieron una tasa de 
depredación mayor, dada la escasa altitud del cereal circundante, que favorecía dicha 
depredación. En el sureste inglés se ha demostrado cómo apenas un 25% de los nidos 
perduran lo suficiente como para que un pollo logre abandonar el nido (Donald et al., 2002), 
siendo valores similares los obtenidos en innumerables estudios (Chamberlain y Crick, 1999; 
Weibel, 1999; Stöcli, 2002; Jeromin, 2002). En estas tasas también influye el tipo de cereal. Así 
Pérez Granados, C., Serrano Davies, E., Hervás, I., Herranz, J.  (2014). Alondra común  – Alauda arvensis. En: 
Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
27
por ejemplo, en una misma explotación agraria el porcentaje de éxito de los nidos que lograron 
llegar hasta el momento en el cual al menos un pollo podía abandonar el nido, fue del 38% en 
cultivos de cereal y del 22% en barbechos (Donald et al., 2002), a pesar de que el barbecho es 
el principal tipo de hábitat elegido para la reproducción. 
Ciertos investigadores creen que las elevadas tasas de depredación a las que se enfrenta la 
especie es debido al incremento de las poblaciones de ciertos depredadores, como el gavilán, 
la urraca y ciertos mamíferos, aunque numerosos trabajos no han encontrado relación entre 
estos parámetros (Newton et al., 1997; Thomson et al., 1998; Wolfenden y Peach, 2001). Por 
ejemplo, Chamberlain y Crick (1999) examinaron fichas nido de la alondra común recopiladas 
entre 1950 y 1995 en el Reino Unido, comprobando que las tasas de depredación recientes 
fueron incluso menores que las sufridas en los años 50, por lo que la tasa de depredación en 
nido ha disminuido a la par que ha decrecido la población mundial de alondra común, poniendo 
de manifiesto que el incremento de depredadores no es válido para explicar el declive 
generalizado de la especie. No obstante, durante el Skylark Research Project (Donald et al., 
2002) se estudió el efecto de los depredadores a través de su control en 20 granjas contiguas, 
tomándose los valores iniciales de depredación durante un primer año sin gestión, y tras un 
segundo y tercer año, en los que se gestionó la presencia de depredadores en un 50 y el 100% 
de las granjas, respectivamente, viendo como ante la ausencia de control el 85% de los nidos 
eran depredados, valores que se reducían a un 75% tras gestionar la mitad de la superficie y a 
un 60% al gestionar el 100% el área seleccionada, viéndose además un cambio en las fechas 
de la reproducción, al acabar significativamente antes dicho periodo, lo que se achaca a que 
ante una menor tasa de depredación, las alondras no requieran estirar su ciclo reproductor 
para reponer sus puestas. No obstante, en un estudio realizado en el sur de Escocia durante 
un periodo de 8 años, se observó como el incremento en las poblaciones de aguilucho cenizo, 
halcón peregrino y de esmerejón, hicieron disminuir significativamente los efectivos de alondra 
común, ya que los niveles de predación aumentaron en gran medida, hasta reducir la población 
en un 34% (Amar et al., 2008). Así mismo, se ha visto como los gavilanes son muy sensibles a 
los cambios en las abundancias tanto de las alondras como de los zorzales, sus dos principales 
presas, lo que señala cierto tipo de relación entre ambas especies (Millon et al., 2009). 
En España, Suárez et al. (1993) encontraron una relación entre la declaración de ciertas áreas 
protegidas (Reserva Ornitológica de las Amoladeras, Almería) y el número de nidos 
depredados de otras especies de alaúdidos, dado que al crearse la zona protegida y prohibirse 
la caza, el número de conejos (Oryctolagus cuniculus) y con ello el de depredadores, creció 
enormemente, lo que propició un aumento en el número de nidos depredados, en su mayoría 
debido a casos de depredación incidental mientras los perros y zorros buscaban otras presas. 
Estas tasas de depredación tienden a ser mayores en las zonas de hierbas y de bordes 
(Morrins y Gilroy, 2008). 
Las estepas al ser ecosistemas simples, son propensas a sufrir elevadas tasas de depredación, 
ya que esta simplicidad estructural se traduce en una mayor detectabilidad de los nidos por los 
depredadores, debido a una mayor facilidad para observar el comportamiento de los parentales 
o nido (Erikstad et al., 1982), habiéndose comprobado como el incremento de la complejidad 
de los medios abiertos, aunque sea a través de linderos, setos y árboles, se traduce en una 
menor depredación (Green, 1984; Mankin y Warner, 1992; Yanes, 1999).  
 
Parásitos y patógenos 
En una muestra de 30 alondras se encontraron múltiples parásitos del género Plasmodium, con 
baja prevalencia y diversidad intraespecífica alta (14 especies) Cinco especies fueron 
morfológicamente indistinguibles de los encontrados en urracas (Pica pica) de París: 
Plasmodium dorsti, P. bioccai, P. ghadiriani, P. dherteae y P. relictum quentini. Así mismo, se 
encontraron dos especies ya descritas en otras aves (P. rouxi y P. hexamerium). Otra de las 
especies encontradas fue Plasmodium alaudae. Lo más llamativo de dicho estudio, fue la 
descripción de cinco nuevas especies P. reniai, P. coluzzii, P. caloti, P. ginsburgi y P. jeanriouxi 
(Paperna et al., 2008; Chavatte et al., 2009).  
En España se cita el cestodo Anonchotaenia globata (Illescas Gómez y López Román, 1978). 
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El número de microbios presentes en las alondras puede variar en función del hábitat en el que 
se encuentren. Horrocks et al. (2012) encontraron una mayor densidad de microbios en 
aquellas especies de alondras típicas de medios desérticos, frente a una menor proporción de 
los mismos en alondras típicas de zonas templadas, como por ejemplo, la alondra común. Esto 
puede deberse a la mayor concentración de microbios transportados por el aire que se 
encontraron en las zonas desérticas (Horrocks et al., 2012). En cuanto a la alondra común, la 
concentración de haptoglobina y la presencia de anticuerpos naturales fueron similares a las 
encontradas en las otras alondras consideradas en dicho estudio. Sin embargo, la respuesta 
microbicida de la sangre de alondra común, tras incubar sus muestras y calcular la proporción 
de microbios muertos, puede considerarse como elevada al encontrarse, en promedio, por 
encima al resto de las especies, pudiéndolo que puede interpretarse como una mayor inversión 
inmunológica (Horrocks et al., 2012).  
 
Actividad 
No hay datos ibéricos. 
 
Dominio vital  
El territorio o zona defendida dentro del dominio vital, varía en función de diversos factores. 
Schläpfer, (1988) desmostró como en las zonas con mayor variedad de cereales los territorios 
defendidos eran de menor extensión (2-4 ha) que los defendidos en zonas más homogéneas (8 
ha). El territorio medio de la alondra común varía enormemente entre los diferentes estudios, 
donde Weibel et al. (2001) da un territorio de 1 ha y Stöcli (2002) de 1,6 ha, ambos en Suiza; 
mientras que Jenny (1990a) y Delius (1965), también en Suiza dan un territorio medio de 3,3  y 
5 ha,respectivamente. Oddersker et al. (1997a) en Dinamarca, entre 2,5 y 3,5 ha, Eraud et al. 
(2000) registra 2 ha como el territorio medio en el suroeste francés, y Jeromin (2002) de 0,8-1,6 
ha en una granja ecológica alemana. Estas diferencias entre los territorios medios en gran 
parte puede deberse a la dificultad que existe a la hora de definir correctamente lo que es un 
territorio, y principalmente, por el uso de distintos métodos de cálculo utilizados para calcular 
éste. En caso de que dos machos coincidan en un territorio se inicia una clara confrontación 
entre ambos, en la que expanden las plumas del pecho, erizan la cresta y despliegan la cola. Si 
el ejemplar es muy agresivo puede incluso saltar, volar en arco y extender y aletear muy 
rápidamente. 
Durante estas disputas también suele ser normal que realicen una llamada de amenaza del 
estilo “gjj-gjj”; (Delius, 1963). El perdedor de la disputa baja las plumas como señal de sumisión 
y se aleja del territorio.  
 
Comportamiento 
Ver Dominio vital, Biología de la reproducción e Interacciones. 
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